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la legalización de los 
sindicatos 


Fuera de toda tutela política y tras 
el móvil primo de sus reivindicacio- 
nes económicas, el movimiento obre- 
ro, la agremiación de resistencia pro- 
letaria debía necesariamente surgir, 
crecer y manifestarse al margen y 
contra las leyes y sus órganos ejecu: 
tivos, legisladores y judiciales, que 
reconocen, establecen y defienden, con 
todo su aparato de violencias, los pri- 
vilegios a cuya destrucción aspiran 
aquellas reivindicaciones. El régimen 
actual es un todo solidario y, por 
tanto, el ataque a uno de sus privile- 
gios basilares, es el ataque al entero 
privilegio. El impulso primo que con- 
dujo a los trabajadores a la constitu- 
ción de sus sindicatos de resistencia, 
estaba dirigido contra la explotación 
burguesa. y cuando este movimiento 
tomó conciencia de sí mismo debió ne- 
zar lógicamente la propiedad priva- 
da, y la autoridad, su garantía, y 
fuente de nuevas formas de privile. 
zio si, eliminado el capitalismo, fue: 
ra conservado el Estado. En efecto, 
el movimiento obrero se manifestó 
“desde sus comienzos contra la pro: 
¡piedad privada y la autoridad. La 
Primera Internacional, con la que el 
movimiento obrero adquirió carácter, 
orientación y universalidad, es prue- 
ba inequívoca de ello. A pesar de sus 
luchas intestinas por las encontradas 
ideologías, magier ciertas resolucio- 
nes negadoras sancionadas por ele- 
mentos apegados al principio de auto- 
ridad — los marxistas, — la Primera 
Internacional, manifestación inicial 
de un movimiento obrero consciente 
y trascendental, se caracterizó, por 
Sus principios, su definición subversi- 
va y su sentido, como enemiga jura- 
da del Capital y del Estado. El mo- 
vimiento obrero, por su naturaleza, 
debía desenvolverse, pues, fuera de 
las leyes, contra las leyes. 


Pero llegado a su apogeo, alcanzado 
con su universalidad, el movimiento 
Obrero se escindió, y si una fracción 
siguió consecuentemente el sentido 
inicial y propio, llevándolo a sus úl- 
timas consecuencias, la otra lo negó 
al apartarse de sus principios. Todo 
movimiento, al alcanzar el apogeo de 
su desarrollo tiende al desdoblamien- 
to, y al producirse éste, una parte 
evoluciona en sentido progresivo has- 
la transformarse, y la otra retrocede 
hasta anularse. Y jo propio ocurrió 
con el movimiento obrero, que se des- 
dobló en dos corrientes divergentes, 
transformándose la una en un movi- 
miento social, no meramente obrero, 
aunque comprendiendo a éste — el 
Movimiento anarquista; — y reducién- 
dose la otra en un movimiento que se 
desenvuelye dentro el marco de la le- 
Salidad y de las instituciones del Es- 
tado—el movimiento social-demócrata, 
meramente político-parlamentario. Y 
tanto como éste es una negación, una 
degeneración; aquel otro es una afir- 
mación, una superación. 
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El movimiento obrero, pues, por su 
índole Dristina y su finalismo propio, 
Volvemos a repetirlo, es un movimien- 
lo extra y antilegal. En tal carácter 


Se ha manifestado en todos log países 
úel mundo. 


1 ser así, el movimiento obrero 

£ y es siempre considerado como 
Un grave peligro por los poderes del 
Estado, que no pudiendo ignorarlo ni 
“esconocerlo — escondiendo la cabeza 
bajo el ala como el ñandú ante el pe- 
ligro —; ni tampoco aplastarlo, como 
lo han intentado vanamente a través 
le represiones sin cuento, han tratado 
Y tratan de reducirlo a la innocuidad, 
orzándolo a entrar en las vías de la 
““galidad, en cuyo intento cuentan con 
tescoraplicidad de la rama degenerada 
'lel movimiento obrero: el socialismo 
Autoritario. 

En todo tiempo ha sido preocupa: 
ción principal de los gobiernos em- 
balsar el impetuoso caudal de la co- 
'riente obrera, reduciéndola a las 
aguas muertas de la legalidad. Ya 
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pira a degenerarlo, lo que es también 
destruirlo. Con ese objeto, se ba in- 
tentado repetidamente, en varios paí- 
ses, establecer leyes especiales que 
obligaran a las organizaciones obreras 
a sujetarse a prescripciones legales 
para su constitución y su funciona: 
miento, so pena de disolución. Pero 
tales tentativas han fracasado siem: 
pre ruidosamente. Sólo en períodos 
dictatoriales, como los que se atra: 
viesa actualmente en Rusia, Italia y 
España, se ha logrado implantar, con 
el carácter de transitoriedad que es 
de imaginar, el gremialismo oficial. 
En Rusia y en Italia no hay al pre- 
sente más sindicatos que los “rojos” 
y fascistas, pero ellos no constituyen 
el verdadero movimiento obrero, que 
debe ser subversivo, no gubernista. 


En la Argentina se ha hablado mu-| “* 


chas veces de legalización de los sin- 
dicatos y se ha llegado hasta la pre- 
sentación de proyectos de legislación 
social que la comprendían, pero nun- 
ca lograron ser aprobados. Recién aho- 
ra, — honor sea hecho a los diputados 
socialistas! — ha sido aprobado por 
una de las Cámaras un proyecto de 
ley que, aunque no llega a imponer la 
legalización de los sindicatos, le pre- 
para el terreno para que se imponga 
más tarde. Previendo la resistencia 
que levantaría tal imposición, no se 
la sanciona por ahora; se establece 
solamente las condiciones que debe 
reunir un sindieato para ser recono- 
cido legal, y se otorga facilidades pa- 
ra adquirir la personería jurídica. 
Reunidas aquellas condiciones y ad- 
quirida esta personería, los sindicatos 
se desenvolverán siguiendo las nor- 
mas legales, dentro del marco de las 
instituciones, y el movimiento y los 
conflictos ajenos a los sindicatos lega- 
les serán colocados bajo un régimen 
de excepción, para llegar después, si 
no se levanta formidable la resisten- 
cia obrera, a sancionar por ley la di- 
solución de todo organismo gremial 
que no se sujete a las condiciones le- 
gales establecidas. 


El peligro para el verdadero movi- 
miento obrero es evidente, por las 
ulterioridades que ha de acarrear esa 
ley a punto de ser definitivamente san- 
cionada. El proletariado revoluciona- 
rio debe aprestarse a combatir esa ley 
desde ya, aunque no represente para 
él un mayor perjuicio inmediato, sin 
esperar a sufrir sus ulterioridades. 


So capa de favorecer el reconoci- 
miento legal de los sindicatos refor- 
mistas, los diputados socialistas han 
logrado hacer aprobar una ley que es, 
en realidad, de represión de los sindi- 
catos obreros revolucionarios. Esa ley 
señala el comienzo de una legislación 
sindical, que ha entrado siempre en 
los propósitos de los gobernantes. Pe- 
ro fracasará, como han fracasado en 
otras partes tentativas iguales. El 
movimiento obrero que no ha podido 
ser aniquilado a sangre y fuego, no 
lo será tampoco por sanción de ley. 
Hagamos valer, pues, contra esa ley, 
todas las energías del movimiento 
obrero revolucionario y anarquista. 





Ferrer 


Del 12 de Octubre de 1909 al 170. 
aniversario que se conmemoró en la 
fecha, son muchos los crímenes que 
ha perpetrado la monarquía española, 


incontables son las represiones con! 
e«sumblea de su gremio y daréis con 


que ha pretendido devastar las ener- 
gías del proletariado ibérico. Pero, a 
pesar de tanta violencia y tanta lero- 
cidad desencadenadas en el curso de 
17 años, los fosos abiertos en Mon- 
juich por la dinastía borbónica para 
recoger el cuerpo acribillado de Fran- 
cisco Ferrer y los revolucionarios de 
la “semana roja” de Barcelona, mar- 
can un jalón de tragedia en la histo- 


ue no se ha podido destruirlo, se as- | ria obrera de España que ha quedado 
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hondamente grabado en los trabaja- 
dores del munáo. Y es que en Francis- 
co Ferrer, asesinado bajo la presión 
cobarde del imbécil Alfonso XIII, los 
revolucionarios apreciamos una ener- 
gla y una voluntad de las que toma- 
mos ejemplo para la lucha que tene- 
mos que sobrellevar frente a la opre: 
sión. Hombre de vasta comprensión, 
Ferrer no era el pedagogo simplemente 
enamorado de un dado sistema educa- 
cional ni el intelectual que confiara 
excesivamente en la labor cultural,' 
sino que había sabido asociar sus 
facultades de discernidor a una refle- 
xiva convicción revolucionaria, ya que 


¡Comprendía la necesidad de despertar 


en las vejadas multitudes españolas, 
una voluntad de insurrección y una ca- 
pacidad de revueltas, que él y los 
anarquistas debían hacer vivir. Por eso ' 
luchó como ninguno para que las ideas, 
revolucionarias prendieran y arrai- | 
garan en el suelo de España; puso 
en ello cuanto tenía, hasta su vida. 


La burguesía española le “acusó” de 


revolucionario, de enemigo del “or- 
den”, la patria y la guerra. Lo era, 
en efecto. Como tal lo venimos rei- 


vindicando desde hace años, a cada 


aniversario, aún frente a quienes, al 
pretender hacerle aparecer bajo más 
simpáticas” luces, tratan de desvir- 


tuar las “acusaciones”, mencionándole 
como el mártir de la escuela nueva. 
Es, sobre todo, el mártir de la revo- 
lución española, y esto es su más al- 
ta y firme mención. 





El Obrero y el 


Revolucionario 


No comprendemos al revoluciona- 
rio que no alienta simpatías por los 
otros hombres, que ejecuta su labor 
hoscamente, envanecido y agrio, sin 
poner en los que le rodean la emocio- 


nada comunicación de sus proyectos 
y sus esperanzas. No lo comprende- 


remos jamás, aunque pretenda dis- 


frazarse en una burda superioridad, 
porque para nosotros un revoluciona- 
rio es, más que un ser que ha halla-' 
do todas las soluciones y atravesado 
todas las dudas, un apasionado de sus 


convicciones, un enamorado de sus 
ideales, de los hombres y de la vida. 


Todo es simpático, todo es tierno, 
todo es propicio para el verdadero re- 
volucionario. Es en el más humilde 
donde se encuentran las fuentes y po- 
sibilidades mejores, como en el más 
equivocado las rectificaciones más es- 
tupendas. Por eso, amarga reflexión 
nos arranca aquel que, diciéndoge re- 
volucionario, no sólo se envanece de 
haber superado ese resabio sentimen- 
tal y lírico de confiar excesivamente 
en el obrero, sino que le abochorna 
por su ignorancia, ríe de él cuando 
yerra y gasta la ironía y el sarcasmo 
sobre sus más nobles o equivocados 
propósitos, cuando, esperanzado en 
nuestra bondadosa hermandad, nos 
los confiesa. 


Para algo ' debían servirle las 
“ideas” a ese pretendido revoluciona-, 
rio. El está al cabo de todo, conoce 
los más íntimos movimientos del al- 
ma de los otros hombres, no le enga- 
ñarán jamás, porque vive + A da 
y descubre, aún en el más inocente; 
de los obreros, a un posible adversa- 
rio, un dictador, un mandatario. Tie- 
ne su “definición” en la propaganda, 
el pequeño círculo de “convencidos” 
que atiende cerrilmente sus desfo- 
gues, hasta su periódico, la más de 
las veces alimentado por la contribu-; 
ción de aquellos que él desprecia. El 
es el “emancipado”; por algo ha leí-* 
do y sabe denominar a todas las co-! 
sas por su justo término. ¿Rectifica- 
ciones a él? ¿Que el equivocado en-, 
derece su vida? ¿Trocar el mal por | 
bien? “Raspad un poco a estos anar- | 
quistas surgidos de la huelga y la 





un autoritario; y les dice y nos dice | 
que nos echemos de cabeza en sus | 
retortas, que allí curaremos el alma 


y el cuerpo. 

El revolucionario debe ser siempre 
una conciencia abierta a la simpatía 
de los otros hombres, una voluntad 
amorosa y tierna pero insobornable e 
indoblegable, un comprensivo de la 
nobleza e innobleza de los otros ges- 
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y la guerra. Confiemos en nuestras 


_ de su torpe barbarie. Si sabemos dar 
“en esos instantes la palabra necesa- 


'núsculo puñado de hombres de la vís- 
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115 e 
tos. Aquel que no ia a al ní ame al, 
obrero que no pudo emanciparse a: 
tiempo, que haga burla de los erro- 
res u odiosidades del recién llegado 
hucstras filas, que le injurie pete] 
hasta ayer, sin conocernos ni cora-' 
prendernos, estuvo frente a nosotros, | UCCO y 
no merece el nombre de revoluciona- 
rio. Porque las ideas, antes que ad- Los periódicos anarquistas llegados 
quirirlas, hay que amarlas y compren- de Norte América et el último co: 
derlas. ¡ Treo, confirman cuanto hemos dicho 
| en “La Antorcha”, a prypósito de las 
¡audiencias que se iniciaron el lunes 
pa de septiembre en Dedhan, Se tra- 
¡ taba, en efecto, de lá vista de la nue- 
va demanda de revisión. Las audíen- 
cias se prelongaron durante: toda la 
— semana; la decisión vendrá después, 
mucho después, a loz tres o: cuatro 





La 


Reacción y 
la Guerra "wo 


Aún cuando fuéramos un minúscu-, Si hubiera intenciones de conceder 
lo puñado de hombres, conscientes de la revisión, ésta hubiera sido acoráa- 
nuestra impotencia para oponernos a ' da cz dichas audiencias. Pero: la in- 
las maquinaciones de la tiranía, de- tención es muy otra, y lz nueva es- 
biéramos confiar en nuestras solas pera no deja lugar a dudas acerca 
fuerzas y depositar una gran fe en de la ya decidida resolución final: el 
nuestros actos. El paso de las ideas ' rechazo. Pero como la agitación per- 
anarquistas entre el pueblo, no ha siste, la resolución se aplaza, confían: 
sido marcado por muy poderosas ar- ¡do a la acción del tiempo el debilita- 
mas, que digamos; pobres eran, de re-| , miento de la protesta internacional. 
lativo poderío material: periodiqui-; En tanto, entre el' tira y afloja de 
tos que el viento de la reacción aven- jueces y abogados, el martirio de Sac- 
taba a menudo como débil papelería; ' co y de Vanzetti se prolonga. Hasta 
trabajadores dispersos a través del cuándo? 
mundo; insurrecciones ahogadas rápi- 
da € inexorablemente; un gesto cada: Apremiado por la presentación 
lustro, Caserio, Radowiztky, Wilckens, ' abundantemente documentada de la 
Lucetti ahora; en fin, la lucha de la defensa, el juez Thayer se vió en la 
olla de barro contra la de hierro. Los necesidad de fijar fecha para la vis: 
gobernantes han gastado el sarcasmo ¿ta de la moción, designando el día 
sobre nosotros, además del plomo y. 13 de septiembre; pero, para dificul- 
la metralla; los socialistas, con €l tar la acción de la defensa, fijó ar 
semblante adiposo y resplandeciente tes la fecha de ejecución: de Célestino 
de los bien cebados cerdos, han creí- , Madeiros para el 5 de septiembre. El 
do reir a menudo de nuestra locura ' , abogado defensor, Thompson, se diri- 
eterna, nuestra debilidad; pero, en' gió al gobernador del Estado pidien- 


_— 


cambio, ¡qué gran fuerza moral se ha ¿o que la ejecución fuera suspendida:. 


revelado en la historia cada vez que 
este minúsculo puñado de hombres 
ha clamado justicia, gritado ruda o 
violentamente su verdad, alzado su! 
voluntad y su espíritu frente a la pre- 
potencia, el miedo y la mentira! 


¡Cuidad del anarquismo, vigilad A, 
los anarquistas! han gritado enton-' 
ces, a voz en cuello, todas las poten- 
cias regresivasg conjuradas. Y nos aco- 
rralaban, nos asediaban, nos batían 
con ciega y brutal violencia. Pero el 
puñado de hombres se agitaba aún 
bajo la asfixia, Hacía su camino, la- 
braba su surco, marcaba el paso de 
las ideas y la revolución entre el pue- 
blo. 


¿Qué son, entonces, las potencias 
siempre latentes o desencadenadas de 
la reacción o la guerra, para el anar- 
quismo y los anarquistas? A pesar de 
los vastos resortes que mueve en la 
sentimentalidad popular, a pesar de 
la enorme máquina de asfixía y tri- 
turación que echan a rodar sobre las 
masas obreras, el minúsculo puñado 
de hombres que alienta el ideal anar- 
quista debe gritar su verdad, levan- 
tar su espíritu frente a la reacción 


Anarquismo de 
margen 


Suélese propiciar un anarquismo 
para la cultura, no ya una cultura pa- 
ra el anarquismo. De lo segundo na- 
die hace desacuerdo, todos están: cor» 
testes en que una afirmación sólida 
de nuestras ideas y nuestro movimien- 
to sólo se adquiere, a la par que por 
el espíritu de combatividad: con que 
logramos impregnarlo, por aquellas 
realizaciones propias de nuestra ideo- 
logía, nuestra ética y nuestro cono- 
cimiento; que el anarquismo es tam- 
bién filosofía, arte y belleza. 

Pero con lo que fundamentalmente 
disentimos es com lo primero. Cree- 
mos haberle calificado certeramente: 
un anarquismo para la cultura. Para 
aquellos que a esto aspiran, “nuestro” 
anarquismo vive ajeno y mo sabría 
explicarse en una cátedra la interpre- 
tación a dar a la última moda litera- 
ria, la corriente espiritualista de tal 
escuela, la más actual innovación del 
teatro de vanguardia. Así continuare- 
mos siendo los bárbaros de siempre, 
trillando el eterno tópico de los pre- 
sos, el hambre y la miseria, y no ya 
nosotros, sino ellos, tendrán que caer 
en vergúenza por nuestra insuficien- 
"cia. A cultivar estos brutos, se han 
dicho, pues de lo contrario ni los bur- 
gueses creerán en la eficacia de sus 


fuerzas. No temamos que la repre- 
sión las avente al primer manotón 


ria o entregarnos en el gesto úni.¿o, 
'el pueblo nos comprenderá y el mi- 


pera se convertirá en una enorme 
muchedumbre que clamará junto a 
nosotros. 


ler. Pic-Nic de “La Antorcha 


El domingo 7 de Noviembre realizaremos en San 
Isidro, como todos los años, en el hermoso pa- 
raje denominado “Los tres Ombúes”“, sobre el Rio 
de la Plata, nuestro inicial pic-nic de la tempo- 
rada. Habrá las diversiones y los juegos de siem- 
pre, buffet y banda de música. Cada cuarto de 
hora hay trenes de Retiro y estaciones interme- 
dias. No lo olvide: de su participación .* propa- 
ganda, de! espíritu de simpatía que los" 
Vd. los suyos, compañeros y amigos, : 
mayor éxito de esta fiesta anarquisia. 


| 
Entrada General 30 centavos 


E 


Solicite desde va entradas, volantes y carteles anunciadores. 
Trabaje desde ahora, que el día de regocijo, fraternidad y com- 
pañerismo será asi bien logrado, 
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TODA CORRESPONDENCIA 
SIMPLICIO DE LA FUENTE 


Trimestral $ 1.20 
Número suelto 0.10 centavos 


: Noticias Sobre el Proceso 


Vanzetti 


Previa consulta con el juez Thayer, 
que al parecer lo maneja todo en el 
estado de Massachussets, el goberna- 
dor suspendió dicha ejecución hasta 
el 27 de octubre, para que Madeiros 
pudiera declarar, como en efecto lo 
hizo en la audiencia iniciada el 13 
del mes ppdo. 

La situación de Saceo y Vanzetti 
es, pues, la misma de siempre, acaso 
peor que nunca: al borde de la muer- 
te, a la que son empujados ensañada- 
mente por las fuerzas coalígadas del 
poder y el privilegio, su salvación es- 
tá confiada solamente a los obreros 
y los anarquistas de todo: el mundo, 
cuya actividad es lo único que impi- 
de la fatal caída. Un desfallecimiento, 
la menor tregua, el reposo de un día, 
el más breve abandono de la agita- 
ción tras la engañosa ilusión en un 
recurso judicial cualquiera, bastará 
para perderlos, para precipitarlog en 
la muerte, de la que queremos sal- 
varlos, de la que debemos salvarlos. 

La agitación impide la caída. Si se 
abandona o decrece, todo estará per- 
dido. Pero, si continúa como hasta 
ahora, ¿tocaremos siempre el mismo 
triste resultado, acaso: peor que la 
muerte misma: mantenerlos por más 
tiempo aún, después de seis años, al 
borde de la muerte? No, no queremos 
ni esto, ni aquello. Hay: que superar 
la agitación; darse enteramente en el 
supremo esfuerzo, para arrancarlos 
definitivamente a: la muerte y devol- 
verlos a la libertad y la: vida. 





ideas, ni los intelectuales los toma- 
rán en cuenta. 

Pero este “anarquismo” que a du- 
ras penas se mantiene como tal y as- 
pira a ser reconocido, más que por 


log proletarios, por los: “dilettanti”, 
es un anarquismo de margen. Será 
un anarquismo de “bien informados”, 
pero nunca de combatientes apasio- 
nados por la idea de justicia. La ver- 
dadera cultura revolucionaria no es 
la que viene de fuera, la: que nos pre- 
tende hacer mejores y más inteligen- 
tes que los otros, sino la que crece 
en nosotros, en la observación y la 
aplicación que, a cada día, hagamos 
de nuestra energía, imteligencia y 
bondad. Es una eultura militante, por- 
que es una parte de nosotros mismos, 
de cuya mayor sabiduría sacaremos 
provecho para la libertad y la justi- 
cia. Pero la otra, esa que hojea las 
publicaciones burguesas para entrar 
en contacto con atistos mentales que 
no son nuestros y parecer agradable, 
es cosa estéril, ociosa, de margen; 
nosotros seguiremos afirmando que no 
tiene nada de común con nuestra 
propaganda y no podrá convencer ja- 
más a lo*que real y rectamente se 
entiende por un revolueionario. 





La inutil barbarie 


El fascismo no es sólo la barbarie 
ciega, elevada a un estado orgánico 
y permanente de sofocamiento en la 
vida de un pueblo, sino la barbarie 
inútil, esa que hace el mal por el mal, 
la que ha conformado todas sus ac- 
ciones a una psicología especial. Y 
para que el terror, el pánico y el so- 
juzgamiento domine y ahogue Italia, 
Mussolini y sus secuaces no se con- 
tentan con asesinar a mansalva a los 
obreros y los revolucionarios, con lle- 

var el crimen y la violencia más allá 
B las fronteras del país ensangren- 
tado y martirizado, sino que azotan 
pa el odio y la venganza hasta aque- 
llos que están imposibilitados de la 
más mínima defensa, los que a través 
de une horrible tortura física alien- 
tan un ideal. Así, de no haber desa- 
parecido tan prematuramente, hace 
dos años, el grande y noble Ottorino 
Manmi — quien desde su sillón de 
imposibilitado y paralítico alentó y 
amó intensamente durante 25 años 
las luchas del proletariado de Italia 
— 2 buen seguro que los bravos fas- 
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sabio, que viene a enseñar y le q. ee 9 apoderado 
agradecemos; el trabajador, que $9 , yolunti 
viene a producir, y lo apreciamos, V ce gn Jta 
y el otro, que no produce ni en- : a estas 
Los pies descalzos |” jeres. Es decir, no: hay la! seña nada, pero que critica, inju- a y fo de mE 
muerte o el desmayo de lo viril Y; ria, lo charla todo. Este parási- OMUMSMO nar UICO Eos $0 
Al principio sorprenden, lue- 10 audaz, y el señorío inocemle Y to, este feo hombre por fuera y 43 debid 
2 , É $ al fin los com- melancólico de la naturaleza sobre dentro, éste, menos que un cien- de 180 
go enamoran Y : "ota. Sí. Yo creo que cada! o; ) py En números anteriores publica-| asociación futura, encontrar medios munismo, más bien que el llamag pins 
7 . Y comprender es tu derroti que ciado, que un obrero y que un ' | o ¡endo Y 
prendemos. ia? m río en | árbol que se iergue en esta herra mendigo, era Rafael Barrett, se-|mos el artículo de M. Nettlau “Anar-¡ prácticos y equitativos. En suma, a la acción colectiva de las masag, Mm idad 
amar, desatar de JP de ' 4 de se nutre, más que de su rojizos lo- gún el literato y guerrerista Mu-|«auismo comunista o individualista”? | fué esta la menor preocupación. el anarquismo se retiró a un terre. am 
que todas las ne se A se a dos, de carne de corazones aman | ael Domínguez. Uno y otro”, y los comentarios de “Una concepción tal podía reunir ¡ no altísimo y nobilísimo, pero dema. Lcd a lo 
san al otro borde P Dep sd S ren-[ tes. Y así son dulces sus frutos,| Dicen los que estaban cerca a|Malatesta y Gigi Damiani. Dado el amplias masas y, en efecto, esta idea, siado poco accesible y, por ende, ais. alos 
ciadas, Creemos vives toda y ausentes de esa voluntad, alegre Barrett “aquel día, que éste rugió interés que despertó la” publicación | colectivista revolucionaria estuvo s0 | lado. No hubiera sido preciso el me. A 
dido qué son estos Dres dota o furiosa, propia de los creadores| e rabia Fué ENS am no [de esos escritos, creemos oportuno | la ante los obreros de muchos paí-| dio precario e insuficiente del sin. qee pen 
¿Rd DY ada A Sad ce Y dueños de su destino, los hom- pudo d e asco. Rebods ho dar por lo menos—por falta de es-|ses, donde los pocos proudronianos,'dicalismo, si el anarquismo no hu. cua 6 
selva sombría hasta la ciu o 0 odo: ate 2 doble ts 0- pacio—la respuesta de M. Nettlau y | blanquistas, marxistas y fourieris- | biese sentido su aislamiento. Pero dios cal 
dente: son sus árboles cid Así es, hasta su leyenda. Se-| “p,., DOvOSAD manes! Esto| 198 “oncernientes comentarios de Ma-|tas, contaban bien poco. La ca ya que la causa prima, el unilatera. y 2h Ññ 
A o pi gún ésta, Lambaré, aquel guarany fué 1 a % ó dae Ol atesta, corriente de entonces fué, pues,¡lismo comunista, no ha sido elimi. E rod 
ba qe A IAE Y PR valiente que resistió a la conquis- std Nido si a E Ye/9e otra Dice Nettlau, ante todo, que su|anarco-colectivista, posición magní: | nado, sus relaciones con los obreroy de ; de 
anota: : lantas la, cayó en la cumbre del cerro Cae engo a la vista una bio- artículo anterior fué publicado en fica, que la Comuna de París, esa ma-|a través del sindicalismo permane. 10 20 
Sí, estas mujeres son de as. que ahora lleva su nombre. Otro graf 'a en que, con nobles Pala- | soprero de 1914 en “Freedon”, de|nifestación casi espontánea del fe-|cen sin éxito. ¿No se comprende, e que 
Pero, no plantas Í lorales, de e pueblo menos bueno y menos dul-| bras y fino y brillante estilo, Ba- Londres, lo que explica que al escri-| deralismo y del antiestatismo, no|acaso, que las inmensas corrientes a tornid 
que, vistas de lejos, parecen ue ce, más duro y, con justicia, más rrett aparece hermano de Macter-| vimo no haya pensado absolutamen-| hizo sino poner aun más de relieve. | que desencadenaría una Revolución dí 100) 
nas de pajaritos moco om. fiero, hubiera ubicado este hecho, linck, ss Adam, Flaubert Ylte en las tendencias individualistas |! El obrero se unía a quienes lucha-|no se dejarán encauzar en el comu. AN del 
loco estrépito, simo plantas suen- su epopeya primigenia, en una lla- Nietzche y etc. Y más aún: el Pa-| on el seno de los movimientos comu- | ban por la solidaridad y por la au-|nismo libertario, así como no se de. di 168 
ciosas, con más frutos que ao nura ardiente, o en algún estero|Y049UAY, donde ayer se le negabal nistas anárquicos de Francia, Italia | sencia de opresión y de parasitismo; | jarán embalsar en el comunismo bol. sa aniza 
más cansadas que entusiastas. No pérfido o en tal cual peñón pela- hasta el derecho a respirar el po-| y otros países, si no “en los dos|el obrero comprendía eso, pero te-|chevique ni domesticar por un Tuc. pie un 
plantas-novias, sino  plantas-ma- do Y abrupto. Y así su mentira|co aire que consumían sus Pul-| sistemas económicos elaborados con|mo que haya comprendido menos,|ker ni un Proudhon para practicar otriba 
dres. 4 lo su verdad legendaria, seríal mones, reducidos a la mitad por lal una precisión absoluta, el de Kropot-| mucho menos, cuando una solución |el cambio igual, el mutualismo? old 1 
Mujeres sin cantos, canastas de fuerte y corajuda. El no. La|tuberculosis, ahora tiene para élliin y el de Tucker, que se exclu-|especial fué elaborada y auspicia-| “Solamente en la Internacional co. da a 3 
flores; eso traen los pies descal- ubicó en un monte, de piedra, si, | una deuda eterna: “Porque éll yen, son recíprocamente hostiles y,da a partir de 1876”. lectivista había el amplio esquema ne, exC 
zos. Las selvas del Paraguay no pero coronado de árboles... enseñó a pensar”. Le debe, pues,| que, presentando al público dos pre-| A continuación cita Nettlau unos|que conviene a un movimiento inter. pee raz 
tienen aves o deben estar MUY Y es que no hay pueblo como¡ una estatua... tendidas soluciones económicas con!párrafos del folleto de James Gui | nacional, y ahora ya no existe. He. hombre, 
dentro y cantar muy bajo. Sobrel ¿o oy que la naturaleza mansa | Y quién dice ésto?... Pueslidénticas confianza y buena fe, no le|llaume: “Idées sur Vorganisation|mos tenido también un hombre, co. 300cdl 
su tierra fecunda c omo MNJUNA, y bella, se ingiera tanto, se tren-| hombre! Manuel Domínguez, ell parecen obrar de modo del todo|sociale”, de cuya cita reproducimos|munista de corazón, pero.de espíri. dominio. 
que hasta el color tiene rojo, ne ce más a su destino y su carne.| que lo hizo—primera vez en su] práctico”. lo que más concierne al argumento: | tu tan amplio como para compren. «Por 
aurora 0 labio, no f lorece el en- Fructificar. Agotarse. Así es has-| vida—retroceder, taparse el ros" Estas dos propagandas—a su pa-| “...Los productos del trabajo per-|derlo todo, Eliseo Reclus; tenía. de las $ 
tustasmo UL las canciones brotan. ta en la leyenda. Sobre su razal tro y tirar la pluma de asco: ..|recer—podrían cooperar o apoyarse | tenecen a la comunidad, y cada aso-¡ mos los valerosos anunciadores de ternacio 
Por qué. e. Ah! yo ore0 ha- ofendida y amontonada al subur-| ¡Qué porquería es la gloria! mutuamente, con sólo constatar que |ciado recibe de ésta, sea en produc [un anarquismo sin hipótesis econó: Florenci 
ber comprendido también ésto. bio, no revienta un volcán de R. González Pacheco. |n0 existen dogmas ni resultados ad-|tos, sea en moneda de cambio, la re: [mica específica y panacea, como nimidad 
No es por costumbre o pobreza, odios, sino una flora melancólica. quiridos, sino simples hipótesis, de|muneración de su trabajo, que en| Mella y Voltairine de Cleyre. Pero, en la 4 
. ' p y , ps e . 
solamente. Es porque, hembras Lambaré cabecea, Lambaré sueña, | RSS EESRESSSSSSSSSSSSSSS | las que cada uno ama la propia sin|algunas asociaciones será proporcio-|en general, teníamos y tenemos bri- grama 
. “e . a a 5 5 5 . 
heridas, engañadas, nunca ama | ambaré perdona. despreciar la de otro, y que la libre|nal a la duración del trabajo; en'llantes expositores del comunismo hasta q 
das, m por dios, mi por sus amos,| y esto, que es lindo, es malo.| POR LA DIFUSION DE NUESTRAS] experiencia del porvenir decidirá silotras será en razón tanto de la du- anárquico, que están, empero, tan “La Y 
ni siquiera por sus machos, temen Yo que sé amar, lo digo: siempre| IDEAS Y LA PROPAGANDA RE-| prevalecerá uno u otro método, u|ración como de la naturaleza del (sa [rave por este ideal, cuya ex- pronto 4 
siempre despertarlos, avivar sus hay que odiar un poco. Y allí! VOLUCIONARIA EN COLOMBIA [otro método distinto, y si habrá un| bajo, pudiendo ser practicados otros! quisita belleza no confuto, a punto mero e 
negros fuegos de maldad. o de lu- en ese Paraguay de las mujeres ¿runo unarqilala, “Easasmiénto! y método único o varios. sistemas. tal de tener casi siempre el más pro- esa épo 
guna, Por eso no les traen flores descalzas y de los niñitos tristes p Voluntad” Pero si “en 1914 había de ambas| “Pero, este problema de la repMe Juanas desprecio por cualquier otra pués po 
na de sus bosques. Eso, y de los trabajadores degollados! . (elas partes un “non posumus” absoluto, | tición resultará enteramente secun-¡ Concepción anarquista. Esta intran- de todó 
dios, el dios adusto, el amo, el amo 1, humillados, peor que bestias, en] El hermoso ideal que inspira a actualmente el hecho mismo de que| dario cuando se haya resuelto el dejsigencia ha determinado que, en pañoles 
usurero, el hombre, el hombre set l obrajes y yerbales, hay que odiar doctrina libertaria nos ha dictado ell vuelva a discutirse ese viejo artícu-| la propiedad y no existan capitalis | 1926, a los 50 años de haberse ini- permand 
zual, no quiere de ellas. Quiere el y hay que odiar mucho. Lo bue- [imperativo de constinimos e cab “| lo, parece indicar que se ha debili-| tas que saquen “la parte del león”,|ciado esa tendencia restrictiva, he- años a 
Í tuto, el fruto oscuro o espeso del yg y justo vendrá sólo cuando|PO DAA ne ll Al pe tado el exclusivismo de un tiempo”. |sobre el trabajo de las masas. Pen-|mos llegado a ser mucho más nu- “Nosd 
la tierra o de su carne. Lambaré señorec fuegos, no ra-| AñÁcter que ie e En un tiempo—dice Nettlau—veía | samos, sin embargo, que el princi-| merosos que entonces, pero si paran- todavía 
A di de la selva 0.14 mas, ¡odios, no amores! cor de AR ADS 8 vOnorEA cod bl en el nacimiento del comunismo | pio al que hay que tratar de ajustar- ¡| 80namos lo que fueron los demás mas és 
exidad, pai EA que e pS as ta Je anárquico. un gran acontecimiento, |se cuanto más sea posible, es este: | Movimientos sociales y lo que son del co 
canta. Así llegan al mercado co- La Gloria: "o Pensamiento 4 E E el coronamiento de la elaboración de|“De cada uno según sus fuerzas; !actualmente, entonces, desde tal dogma 
2 Nc temnlo. ES a , . ; dore A PS la idea anárquica; ahora, en cam-|a cada uno según sus necesidades”. | Punto de vista, no hemos progresa: realizad 
7 wie de un lecho. Y así esperan Qué porqueria es la gloria! Es!|cionar contra cierta propagan a in- bio, me inclino a ver en él una res-| Y cuando la producción haya aumen: do. Pórque, en 1876 todavía, la In: A 
que les Os, las PRganen 0|la cáscara, el pellejo del hombre dead hd e perra pa tricción una especialización, una di-|tado a punto tal de superar en mu-; ternacional colectivista, comstituída materia 
las gocen: silenciosas, impasibles | grande, en bondad o en gemo, re- vista y de partido viene adelantan- minución de esta idea y la causa de|cho las necesidades de la sociedad,|4 Partir de 1868 por los belgas, los Para 
y descalzas. Dro pur cuanto eee puerco o|do Sd oi e ci de esta uu ditustón demastado lenta. entonces no se medirá más la parte! jurasianos, los franceses con Varlin, punto d 
malvado, tiene a bien vaciar den- | región colombiana. or los españ 
L y: PUE S : > y e Escasos en el número y quizás “Cuando el sentimiento socialista correspondiente a cada trabajador, q aa: pOr PABURIA, y de 27 pa 
am aré; tro eso lo que le sobra y le estor- Z E y Xe A 1 prodhonismo que | SIRO que cada uno podrá tomar de la; por los italianos, era la gran co- nizzazid 
A 7 E ba en el vientre o en los bron-| desprovistos de capacidades, abun-| hizo Pa SS AOS abundante reserva social, según la Yriente revolucionaria de la época— naziona 
$; . : : . | espe 2 E s 
e GA 0S Le ms ps quios. De estos sobrantes se lle-| damos en buena voluntad y es nues A ee Aste de Proudhon | extensión de sus necesidades... En-! Y. Con las mejores intenciones del en 183 
q pa Ned a E tl po % “E|man y se enderezan las estatuas|tro propósito dar a conocer en estas (1865), se había convertido en un | "etanto, cada comunidad determina-| MUNdO, creyendo mejorarla y embe- en el 
? nes : NAS de o carne. ra $ y las famas. y por eso no hay un latitudes olvidadas por las vanguar- aid ea ds ed rá por sí, durante el período de tran-!!llecerla, con el exclusivo doctrina- objecio 
greso supone el vencimiento «e Ull asco que se iguale a este de me-|dias revolucionarias la grandeza del d ¡ "| sición, el método que considere más|!ÍSMo comunista se la ha restringi- ladas 
naturaleza, el señorío del espíri-| ter la mano y revolver en el al-|ideal de verdadera liberación huma: a pen E os proa conveniente para repartir el produc-| 10 y relajado. rios, se 
o de rasa : e : y ias undamentales: el carácter . pe 
da poda E a 9 ¿E ma que le hicieron a un noble¡na, y pags seis: explotados, a las da los seres humanos y lat 4 trabajo entre sus asocia-| Termina Max Nettlau con un in- Per 
onda iba 1 roÍcO pr prutorto aus puimes DIGgEOf de bolis Ate a 28 eines El abolición de la opresión y de la ex- Aros terrogante: ¿Se logrará restablecer- on 
Seat EE! 254 Rafael Barrett es glorioso en|“estrales, que tienen una noble tm: lotació id bl ¿No ofrecen estas observaciones—|la2 en sus verdaderas proporciones, dado, q 
zones y troncos. 1 Parad Sabéis ién le ha- ¡sión que cumplir y un papel impor: plotación, consideradas inseparables. e S de 
RS E el Paraguay. Saver quen le ha pregunta Max Nettlau — un esque-| Y reconstituir la amplía corriente princip 
La iniciativa de esta conquista 1 lori 1 tante que desempeñar en esta hora| Se estaba, pues, al. mismo tiempo , e 
S e ce la gloria, el monumento mo- . ma amplio y práctico que hubiera | tolerante de entonces...? te rest 
o fusión recíproca, no es el hom-|»a]?... No los que en verdad le|de confusiones nocivas, de desvia-| Contra el Estado y el capitalismo; podido ser suficiente para todos? igualda 
bre quien la toma. Esto se siente, amaron y él amó tanto; mo los|“iones fatales, pero también de afir.| $9 substituía el Estado por la libre A ad libre tida Y 
lo hemos sentido nosotros. Sua- que con él vivieron repartiéndose maciones audaces y de rebeldías| Federación y el asalariado por el la “toma del montón”, pero tiene el Comienza su comentario Mala- mente 
ves brazos perfumados que te ro- peligros, pan y esperanzas —tra- | Promisoras. trabajo asociado que garantizaría a bes santido ds coña pp ue ello | testa manifestándose de acuerdo con quien 
dean el cuello, tibias rodillas elás-|7,q dore rebeldes, Aida y! 2 nuestro entender, la propagan- cada uno el producto integral de su presupone la, nata > e que | Nettlau en “que es un daño para la quiere 
> e JA e , : , : Y tr jo. j Ó j 
ticas que te ciñien los riñones Yl perseguidos, sus mujeres y sus| da libertaria debe intensificarse,|'"«dajo. Eso bastó para Bakunin y ésta no existe desde el principio. |P'oDagación y la primera realización si sien 
una boca como fruta que te bebe niños; ni tampoco los muchachos mejor dicho, iniciarse con vigor en-| 108 jurasianos, para los españoles 1 necesariamente gradual, de las ideas lectivis 
y te desmaya. Es la tierra para- estudiantes de esta generación tre nosotros, porque tenemos la im-| e 1868 al 86, aproximadamente, pa- pera Mirenon Dl a anarquistas, el presentar el co: ducir 
guaya, es el sol, es, en fin, toda tia comieñcdd denia me presión, que ojalá resulte errada, de| 2 los italianos hasta 1876, etc. Nin- el sistema capitalista no pro ss A ar Enida oda de vi Po 
la naturaleza bruja, bella y sin ; que no todas las labores de propa-| uno se ocupó entonces de determi-|PUnCA la abundancia por ser contra-[, i égi 
EA? : que a sus aplastadores sabios de ria a sus intereses, obligando a las| “2 Posible y aceptable en régimen por la 
humano destino que te enlaza itedra: 7 ganda que se están adelantando aquí] "*" en sus particulares lo que que- : de no. autoridad; única h 
»| cátedra; no. En esos, en todos su masas trabajadoras a un consumo ; y que una ún acer 
que te sume y que te agota. ellos, vive, renace AGR ideas, | “Pedecen al honrado deseo de levan- ría decir “el producto integral del . id ecesidades | SOlución de los problemas económi: y por 
r . » S ES " ”. E 
Y después...? No hay después | anima gestos y afila audacias Es. tar en las masas el espíritu de re.] t2bajo”; se sabía que se trataba|*! mucho inferior a 2 Ñ E de j cos, aplicable a todos y en todos los Es ind 
en este juego. Juego de amor Y ¡tá dentro de sus almas epi o al | Peldía, sino que nos parece ver en del producto no cuarteado por el ca-|? po > d Mena es a: A %| ambientes, mal se conciliaría con el tendría 
conquista, hay lo mismo, lo igual go tierno, viril SabFAO No lo| Mas ambiciones más o menos en- pitalista y el Estado, y eso bastaba. | 'voUción, 8! S0 Feanzara “2 a o rincipio de libertad, que constituye lador 
siempre, como en los brazos de las | sacan, no de a ioÚ Pra iS lo lo. | Cubiertas. A quien' hubiese pedido detalles, se|Yel montón”, “provocaría la prepon- la base del anarquismo”. Gpreso 
rifican vamos ed A] Y como de la libertad no tenemos | LUblera respondido que no se sabía | “erancia de los más fuertes, un ré: Admite también que una cierta es prime 
Lo. 5 nosotros tan mezquino concepto, co-| Y 42 Correspondería al grupo, a la O A trechez de ideas, un cierto dogma: despué 
AS de Sta : “05 que hacen ésto son otros, mientos, la autoridad, más bien que e AD SpA 
as de Sinigalia se hubieran ensa- A túnid L | mo la moralidad revolucionaria no tismo, pueden anotarse entre las ra- si 
ñado con su torturado cuerpo. Ah! el PO lA 'b labra h illa R a A il ds As hs 
e : : :z ./ , .s . nl ... e : z xk 3 
fascismo! Todo lo que pueda contras: | 2 él, le infamaron, le hirieron eos a 208 rio que, precisamente, dado el nue- pe Ss cerati Aoi nal ha 
5 lec lei : rotes- , 
tar con la nobleza, el viejo lirismo pecho y esp alda, le hicieron lloras E ; vo ambiente, debiera hacer florecer”. | We 24n “mperido un mayor y mé por a 
yn do "lo crugir los dientes. Le humilla-| ca que tienda sólo a cambiar los| El primero de mayo del presente, Y concluye: “Un comunismo sin|'áDbido desarrollo de nuestro movi plia 
)rayura y la le del movimiento re- |... amos o los rótulos, creemos indis-| publicamos el primer número del ahundanei ¡ miento. CA 
eos o de Malla, es privativo de V Habí pensable una labor encaminada a no! nuestra hoja “Pensamiento y Volun- a Ny pe dro “ A. 
sus viles sicarios. ad ib E e ad del Pa permitir, en cuanto sea posible, quej tad”, órgano del grupo, y SS lo su Deer E o pd 
¿Recordáis a Capanelli, ese mill. recido un hibro ra an 0 e q a- , A » , Después de afirmar que algunos servir a una más justa distribución comu 
raguay. En sus páginas, oficiales | PYOsperen los equívocos con que ell cesivo nos proponemos sacarla dos de las responsabilidad incunm- 
tante de quien hicimos a poco men-| 2 2%: 2 f , OJU A postimisalo de ináos Tu 3 están tan hechos a la enseñanza co- p aUes. que ca “Pe 
udntEa Antorcha" cogeño y mar 1 oficiosas, se negaba la existen- ; matices | veces por mes. Nos falta prensa, munista que “no quisieran saber ni ben a los más viejos propagadores tuabl 
, ES : cia de la miseria en el pueblo desvía la conciencia proletaria para|nos faltan libros, nos falta, en una del anarquismo”, recuerda lo si- 5 
tirizado por los fascistas? Bien decía: del vicio que come a fuego la r "lexplotarla en beneficio de ambicio: palabra, literatura anarquista. Es- tener que vor con una anarquía que : desar 
mos: Capanelli es una conciencia, la], 7,7, Pen Ss % a ls e. [nes más o menos confesables. Y pa-| tamos inundados de bolshevismo LEO TamO Somalia, en A6tA: y: denda gr de 14 
firme columna de un ideal, aún a tra-] > r1eL9 que TOREO Dr Bes : 4 el primer momento”, por lo que no| “La Internacional, tal como salió do se 
has le 1 : ra esta labor solicitamos la ayuda adie t lib lib i Exi 
a ño hasta de los enamorados, sigue y y | nadie trae libros libertarios. Existe É 
vés de las tinieblas físicas que le im-| ” , , 1 A querrán jamás admitir una restric-| del Congreso de Basilea (1869), era el im 
; h como un perro flaco a los trabaja- ei apoyo de todos los grupo afines] una represión autoritaria que quiere . 
piden ver la luz del sol. Y los fascis- dores en su trabai b del continente, con los cuales aspi- controlarnos a unos y a otros, pero ción cualquiera splicada a un pro: | oolectivista, paro era —aun en sus ra ta 
tas temen también eso, acaso intuyen 9 eN 24 HaDOJO, es YN Fevoza 3 n As ducto normal, sostiene Nettlau que|secciones más avanzadas — escasa cuantd 
de luto en los hombros de las hem-| ramos a mantener una constante co-| en particular nuestra corresponden- 5 
el alto valor moral que representa. 3 R A eso llevaría al resultado de quedarjmente anárquica. Era “colectivista condid 
Noticias úl bras y chista imperiosamente a|municación por correspondencia y|cia es violada frecuentemente, y 6 
oticias últimas llegadas de Francia, SS ¿ fuera, al margen de los adonteci-!len el sentido que se daba entonce Su de 
los niños cuando juegan. Negaba|un permanente intercambio de pren-| ahora mismo estamos pensando que | 
nos hacen saber que los sicarios, co-| , : qe mientos que no producirán jamásia esta palabra, es decir, que la tie Cia ta 
bardes y numerosos, aguardaron em- más: negaba de que existiera el| ea, así como también de toda clase |son “revolucionarios” los instrumen- | 


boscados el paso de Capanelli—el mi- 
litante ciego, ayudado en su penoso 
y vacilante andar por uno de los su- 
y0s — para descargar sobre su perso- 
na el criminal intento de asesinarle. 
No lo lograron, empero. Las balas fa- 
Naron 
hirieron levemente, otras. 


en su trayectoria, unas, y le' 


deseo de otra vida, de que los pa- 
raguayos pobres aspiraran a otra 
suerte y de que fueran capaces de 
concebir y acomodarse a etro es- 
tado... 

Era un: infamia. Y Barrett se 
sublevó. > saltó al cuello. Y es- 
cribió bajo este título: Sabios, no 


no muere y hará retroceder — ¡oja-| decía en síntesis: Hay tres cla- 


lá sea pronto! — a la tiranía. 


de impresos que puedan ser útilesi+os de los esbirros policiales. 


a nuestra propaganda. 


Así, 
esta nuestra comunicación, es tam:- 


Sabemos que en la Argentina, en|bién un grito de angustia, un lla- 


Méjico y en otros países de habla | mamiento formal a todos los anar- p 
española, se editan numerosos pe-| quistas para que secunden nuestra la-|a uno menos altruista, 





se entra en un tranvía. 


una situación por la cual se entre; rra, los instrumentos de trabajo, to 
directamente en el comunismo, como | dos los medios de producción, fue 


sen propiedad colectiva y que cada 


Admite Nettlau las razones para¡trabajador, sólo o asociado, tuvie 
referir un sistema más solidarista|se derecho al producto integral de su 
pero reducir |trubajo; pero no tenía ideas clara? 


riódicos que propagan nuestro ideal,| bor, pues entre nosotros hasta hoy|la gran lucha social al gran salto del | y determinadas acerca de cómo asig" 
ly queremos que el movimiento en el| se tiene del anarquismo el peor de ambiente actual, precisamente al am- 


¡continente marche lo más uniforme| los conceptos, justamente porque se biente del todo ideal, le parece un 


zo y alentarnos en la lucha que he- 


R., Carrera 3a. número 318, Bogotá, | aquél desde que, prefiriendo la ela- 





nar a cada individuo o a cada aso: 


más que un “gobierno”, es decir, al: 


Cer ay 
dañar 
zación 
Denos 

“Sel 
diccid 
el to 
en 1 















Ha 


intái 4 ciación, Y ma ci 

CApAnblL: coros uña aouminlt y mintáis!, un artículo en el que que sea posible, por lo cual deman-|le ignora por completo. deseo caprichoso, demasiado pa cr Ed Sa al 
una protesta, vive aún. Le arrebata- la abofeteaba, damos de todos los compañeros nos| Esperamos que los compañeros | clalizado, que deberá esperar mucho" que le correspondían, cómo medir coleo 
rán la vida, sin duda alguna, después Y fué entonces una de las tam- | pongan en comunicación con las edi-¡ nos envíen toda la prensa que les' y que perderá demasiadas ocasiones. | el trabajo de cada uno y cómo esta: tiemn 
de tantas asechanzas. Mas, mientras | tas veces que, incapaces de batir-'toriales que se dediquen a editar li-| sobre, con la cual nos proponemos| «La historia muestra en qué me | hlócer un criterio de valor para tl Mo A 
viva, permanecerá siendo el luminoso |le en buena ley, le apuñalaron ' bros y prensa revolucionarios y nos!hacer propaganda, ya que no tene-| dida fué impotente el socialismo au-| cambio. Todo esto debía hacerio 1e da, a 
ejemplo de esa Italia revolucionaria|la espalda. Cómo?... Con un dén los mombres y direcciones dejmos asegurada la vida de nuestro ¡ toritario cuando había el amplio co-! “colectividad”, y ho-06. Danlamplade tevol 
de hoy que, circuída de espesas tinie-| suelto en un periódico burgués aquellos que con sus escritos y con-|órgano de publicidad.— lectivismo anárquico de la Interna-' el peligro de que esta “colectividad” Prod 
blas, alienta en su fondo un ideal que titulado “Los extramjeros””, que sejos pueden ayudar nuestro estuer-| —Correspondencia a Luis A. Rozo|cional; y en qué medida ha crecido pudiese después en realidad no se" 

' 


ses de extranjeros er. el país. El 


mos iniciado en esta región. 


Colombia. 


boración refinada del más ideal co- 


gunos individuos que se hubiereD 
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apoderado 
su yolunta 

«En ftalia 
de estas cue 


á a los demás. 

nos preocupamos mucho 
stiones. De acuerdo con 
105 ¡nternacionalistas de todos HR 

o. sobre el principio de que to 
e pieran ger trabajadores, que 
ebiera poder vivir opri- 
explotando, y que la fra- 
la solidaridad entre todos 
g seres humanos debieran da 

a la lucha y la Segre, a, 
nosotros pensamos que en el colec 
«cmo quedaba una razón de lu- 
ió ienación de los me: 

o para la 2518 
a / producción más ventajosos 
do a valor que cada uno quisiera 
A nl 0 productos en relación a 
de productos de los demás. Y des- 

6s de largas discusiones, llegamos 
aye conclusión de que la sola Pera 
ión que puede realizar. el ideal de 
traternidad humana y Para an 
las insolubles dificultades de la Ss 
dida del esfuerzo hecho y del valor 
de 10s productos obtenidos, es una 

¡ ó unista, en la que 
organización COM , 
cada uno diese voluntariamente su 
contributo A la producción y consu- 
se libremente lo que es precl- 
so a sus necesidades — pensando 
gue, excluida así de la vida social 
toda razón de lucha entre hombre y 
nombre, desaparecería también toda 
razón de autoridad y todo deseo de 
dominio. 

“Por estas razones, los delegados 
de las secciones italianas de la In- 
ternacional, reunidos en Congreso en 
Florencia, en 1876, votaron por una- 
nimidad, menos uno, uña resolución 
en la que se substituía, por el pro- 
grama comunista, el  colectivista, 
hasta entonces profesado. 

“La resolución de los italianos fué 
pronto aceptada con entusiasmo, pri- 
mero en Suiza, donde residían por 
esa época Kropokin y Reclús, y des- 
pués por casi todos log anarquistas 
de todós los países, menos los es- 
pañoles, quienes, en gran mayoría, 
permanecieron fieles por muchos 
años al programa colectivista. 

“Nosotros fuimos, como lo somos 
todavía, anarquistas comunistas, 
mas ésto no significa que hagamos 
del comunismo una panacea y un 
dogma y que no veamos que para la 
realización del comunismo son pre- 
cisas ciertas condiciones morales y 
materiales, que es necesario crear”. 

Para documentar mayormente su 
punto de vista, Malatesta transcribe, 
de su opúsculo “Programma € Orga- 
nizzazione della Associazione Inter- 
nazionale dei Lavoratori”, publicado 
en 18894, el capítulo relativo al tema, 
en el cual, después de ampliar las 
objeciones al colectivismo ya seña- 
ladas al principio de sus comenta- 
rios, se dice lo siguiente: 

“Pero el colectivismo peca, sobre 
todo, por su base moral, Está fun- 
dado, como el burguesismo, sobre el 
principio de lucha; intenta solamen- 
te restablecer entre los luchadores la 
igualdad del punto de partida. Admi- 
tida la lucha, se tiene necesaria- 
mente vencidos y vencedores, y 
quien alcanza la primer victoria ad- 
quiere ventajas que le aseguran ca: 
si siempre triunfos mayores. El co- 
lectivismo es impotente para pro- 
ducir esa revolución, esa profunda 
transformación moral del hombre, 
por la cual ninguno hará o querrá 
hacer algo que pueda dañar a otros, 
y por tanto no podría mantenerse. 
Es incompatible con la “anarquía”; 
tendría necesidad de un poder regu- 
lador y moderador, que se volvería 
Cpresor y explotador, y establecería 
Primero la propiedad corporativa y 
después la individual. 


“Por estas razones la Internacio- 
nal ha acabado, casi unánimemente, 
por aceptar una solución más am- 
blia y más consecuente, que es la 
Sola que responde al pleno desarro- 
llo del principio de solidaridad: El 
comunismo. 


dos de 
pinguno d 


lo 
fui! 


mie 


“Pero el comunismo para ser ac- 
tuable tiene necesidad de un gran 
desarrollo moral en los miembros 
de la sociedad, de un alto y profun- 


do sentimiento de solidaridad, que, 
el impulso revolucionario no basta-| soeunda conferencia. 


haber agotado el argumento. Y con-! 
tinúa: a , 

“Ahora he querido establecer que 
nosotros, que introducimos el comu: 
nismo en el programa de la Interna- 
cional y en el anarquista, no peca- 
mos del exclusivismo y la intoleran- 
cia que parece se nos quiere atri- 
buir. Por lo. demás, bastaría para 
probarlo el hecho de que, aun afir- 
mando y propagando siempre nues- 
tro ideal comunista, generalmente 
hayamos preferido, en nuestras pu- 
blicaciones y organizaciones, el nom- 
bre genérico de socialistas anarquis- 
tas, precisamente para no excluir 
las otras escuelas anarquistas; y 
cuando la degeneración autoritaria 
y parlamentaria de los socialistas de- 
mocráticos nos indujo a abandonar 
él apelativo de socialistas, nos lla- 
mamos simplemente anarquistas, en- 
tendiendo que no se podía serlo si- 
no se quería un régimen económico 
que garantizara a todos los medios 
de vida independiente y, por tanto, 
una libertad efectiva”. 

“Partiendo de donde partimos— 
habiendo hecho notar que la abun- 
dancia es condición necesaria del co- 
munismo y que ella no puede pro- 
ducirse en régimen Ccapitalista—se 
hubiera llegado fácilmente a concre- 
tar un programa práctico que nos 
habría permitido influir sobre los 
acontecimientos mucho más eficaz- 
mente de cuanto hemos podido hasta 
ahora”. 

Pero, aparecieron en Francia dos 
folletos, en los que se sostenía, me- 
diante estadísticas, que la tierra 
cultivada producía mucho más de lo 
necesario para que todos viviesen en 
la abundancia, y que la industria, a 
su vez, producía igual o mayor su- 
perabundancia, con lo que cada año 
habría un sobrante de productos no 
consumidos, que no se comprendía 
dónde iban a parar, ni por qué los 
burgueses los hacían producir, toda 
vez que no podían venderlos. Absur- 
da como era la cosa, tuvo empero 
gran suceso entre los anarquistas, 
no faltando quien, exagerando la exa- 
geración, dijera que había tanta pro- 
ducción sobrante como para poder 
vivir bien durante muchos años des- 
pués de la revolución. 

“Nosotros tratamos de oponernos 
a la corriente, pero con poco éxito, 
El talento y el alto prestigio de la 








del poder e impusieran,su folleto, con la cual no pretende personalidad de Kropotkin habían 


hecho aceptar de los más la infeliz 
fórmula de la “toma del montón”, 
y los más, interpretando muy grose- 
ramente el pensamiento de Kropot-. 
kin, no dudaban que el “montón” | 
existiese y fuera prácticamente in-' 
agotable. 

“Yo, personalmente, de retorno de: 
Sur América y de paso por Barcelo- 
na, escribiendo en “El Productor” ' 
de esta ciudad, reclamé la atención 
sobre el absurdo de la creencia en 
la abundancia y traté de demostrar 
que el daño producido por el siste- 
ma capitalista no es tanto la crea- 
ción de una nube de parásitos cuan-, 


| 
to el impedir la abundancia posible, | 


deteniendo la producción en el pun- 
to donde cesa el provecho del capita- | 
lista. 

“Insistí sobre la cuestión un poco 


por todas partes. Hablé de ello al 


mismo Kropotkin, y éste, tocado por ¡ 


la justicia de mis observaciones, hi- 
zo investigaciones estadísticas sobre 
lag reservas alimenticias de Inglate- 
rra, y llegó a la conclusión de que, 
si la importación cesara, en tres me- 
ses morirían todos de hambre”. 





“Creo ahora que ese período de 
lusión ha sido superado. Hoy la ex- 
periencia de la gran guerra y de las 
carestía periódicas, han convencido 
a todos que, si la potencialidad de 
producción del mundo moderno es en 
verdad inmensa, la producción efec- 
tiva es insuficiente aun para garan- 
tizar el bajo nivel de bienestar a 
que el capitalismo obliga a los tra- 
bajadores. Hoy todos están conven- 
cidos que para tener la abundancia, 
es preciso trabajar y mucho, y que, 
por lo tanto, los problemas del tra- 
bajo y de la producción son los más 
importantes, en vista de toda trans: 
formación social. 

“Por otra parte, la experiencia ru- 
sa ha demostrado, aun a quien cree 
en los métodos autoritarios, que el 
comunismo no se puede realizar por 
la fuerza y que toda tentativa de im- 


reacción. 


“Libertad y trabajo — concluye lucha con la guardia real. 


Malatesta—son las condiciones del 


socialismo (anárquico, comunista o de mos” 
otra especie), como son, por lo de- Hotel Spetse, y fracasó: 


más, las condiciones de todo progre- 
go humano”. 





Cartas de Eliseo Reclás 


Al periódico “Sempre Avanti”, 


Livorno 
Sévres, 29 de junio 1892. 
Queridos amigos: 

Yo no soy responsable de la char- 
la de los diarios que se inspiran en 
los caprichos del público o en la pa- 
sión del momento. 

Pero si léis “La Revuelta”, donde 
escribo algunas veces y de cuyas 
ideas participo, habréis visto que, 
lejos de arrojar el anatema a Rava- 
chol, admiro, al contrario, su co- 
raje, su bondad, su grandeza de al. 
ma, la generosidad con que perdona 
a sus enemigos y aún a quienes le 
denuncian. Conozco pocos hombres 
que lo superen en nobleza. 

Reservo una cuestión a dilucidar: 
es necesario ser su propio justicie- 
ro sin dejarse detener por conside- 
raciones tales como el sentimiento 
de solidaridad humana, por ejemplo? 
Yo no quedo menos convencido de 
que Ravachol es un. héroe de una 
magnanimidad poco común. 

Mi opinión, por lo demás, impor- 
ta poco; la de los diarios, menos 
todavía. 

"Estudiad vosotros mismos la cues- 
tión, hacéos una opinión sincera y 
razonada: esa será la verdadera. 

Recibid mis saludos. 

Eliseo Reclús. 
A la Sra. Eliseo Reclús (1)— 
Edimburgo, 16 de agosto 1895, 

Mi querida mujer: 

Dentro de pocos minutos daré una 
La primera 


de 


Tá tal yez a producir, tanto más| «ranscurrió perfectamente, ante un 
Cuanto que faltarán al principio las público simpático, compuesto de gen- 
Condiciones materiales que facilitenlÓg que me parecen comprender su- 


Su desarrollo, es decir, una abundan- 
Cia tal que cada uno pueda satista- 
Cer ampliamente sus necesidades, sin 
dañar a los otros, y una tal organi- 


zación del trabajo que no lo haga 
Denoso, 


“Se podrá remediar estas contra- 
dicciones actuando inmediatamente 
el comunismo solo en los lugares y 
£1 los límitos que las circunstan- 
Cias permitan, y aceptando para el 
resto, pero “transitoriamente”, el 
Colectivismo, -que, en log primeros 
tiempos, sostenido por el entusias- 
Mo del pueblo, surgido a nueva vi- 
da, animado por el potente impulso 
"evolucionario, no tendrá tiempo de 
droducir sus malos efectos”. 

Hasta aquí lo que tomamos de la 


ficientemente el francés. Mi cuarta 
conferencia debo darla en inglés y 
ante un público compuesto en su ma. 
yor parte de obreros anarquistas. 
Esa será la experiencia difícil de la 
campaña. 

La organización de la Sociedad 
Universitaria, tundada por Geddes 


(2) es del más alto interés. No te' 
la describo. Sería rauy extenso, pero;¡ 


tomo todos ls “niormes necesarios 
«para que Elías pueda hace” un ar- 
tículo detallado sobre el asunto. 

La parte de Edimburgo que nos- 
otros habitamos se encuentra ya sin- 
gularmente transformada desde el 
punto de vista material. 

Un abad llegado de Francia, de la 
Universidad Libre de París, es mi 


transcripción que hace Malatesta de habitual compañía. El querría pro- 














Por las víctimas de la 


represión en 


Balcánicos 


"La Tiranía 


Bastará la sobria mención de los dos. La guardia real asaltó también 
crímenes del poder, tan numerosos 'el domicilio del compañero Mutakis, 
ly como éste se resistió, lo acribilla- 
ron a balazos, junto con su compa- 
fera y un niño de pecho. 


y terribles, para reflejar en todo su 
horror la tiranía imperante en Gre: | 
cia. Ni habrá necesidad, para ello, 
de relatar todos los atropellos, per- 
secuciones, fusilamientos 
cres perpetrados durante todo 
tiempo de la tiranía de Pangalos. 












consignan, producidos durante el co- 
rriente año, son suficientes para fi- 


sufrida por el pueblo griego. 


de informaciones fidelignas de car- 
tas y periódicos: 

En Amorgo, 
mar Egeo, fué confinado un grupo de 
trabajadores, procedentes de distin- 
tos lugares de Grecia, y pertene- 
cientes todos ellos a grupos secre- 


guientes: J. Sofianos, estibador; 
R. Konstandinidis, tabaquero; Kape- 
tanakis, obrero del campo; Carlos 
Krepaca, electricista; Carlos  Ko- 
rompilis, sastre; N. Balianatos, Car- 
los Zafirin, empleado; Minos Mun- 


¡trakis, estudiante de medicina; Kons- | DOderoso estímulo de acción revolu- 
Teodoridis, taba-| “ionaria. Esto explica aquéllo. 


tantini, tabaquero; 


quero; P. Yanitsopulos, empleado; 
G. Siantos, tabaquero; 

panadero; PB. Berberis, tabaquero; 
F. Giorgiadis, panadero; B. Basilo- 


y masa-| Descdlaki, mientras era conducida 
cl | detenida, arrojó una bomba contra 
sus guardias, 
| Los hechos que a continuación se|a tres, con lo que pudo huir. Alre- 
dedor de 180 trabajadores fueron 
puestos en prisión por declararse en 
jar en toda su magnitud la tragedia | huelga. 


He aquí los hechos, entresacados | fué sorprendido mientras sesionaba, 
a causa de la denuncia de uno de sus 
ex miembros, social demócrata. Fue- 
isla inhabitada del|ron detenidos 47 y condenados a lar- 


los palses 


en Grecia 






















—En Patras, la compañera Elena 


hiriendo gravemente 


-—En Volo, el grupo revolucionario 


gos tiempos de trabajos forzados. 

Están en el ergástulo de Calamidi. 
—En la isla Samos, el compañero 

Jasidacos y su familia, de 9 perso- 


fué incendiada, perecieron todos, sin 
duda, carbonizados. ¿Autores? La 
mano de la reacción, siempre. Ja- 
síidacos había tratado empeñosamen- 
te de organizar a los trabajadores 
del mármol y su propaganda era un 


—En Chios: el compañero J. Ya- 


Lazaridis, ños fué también muerto por descono- 


cidos. 
—En Castelli, el 15 de junio fué 


muertos 24 camaradas, 
M. Delincos, que hasta hace un año 
y medio residió en la Argentina y 
actuaba entre los anarquistas. 


camaradas 
construída 
avanzando 
las celdas lo constituyen rejas de 
hierro, por las que entra y sube el 
agua del mar, obligando a los prisio- 
neros en los grandes temporales a 
permanecer días y días en sus ca- 


LA ANTORCHA 


desconocidos, la casa del compañero 


G. Demitsopulos. 
—En la región de Evías 70 cora- 


pañeros fueron detenidos y deporta- 


dos a las islas. 


región Joanina fueron 
entre ellos 


—En la 


cárcel de Mapli hay 97 
presos. Esta cárcel está 
a orillas del mar :'Egeo, 
sobre el agua. El piso de 


-—En- la 


mastros, adosados a las paredes a 
cierta altura, hasta que bajen las 
aguas. A veces, cuando esta situa- 
ción se prolonga, son muchos los 
presos que mueren por falta de all- 
mentos. 

—Los lugares de confinamiento 
ofrecen terribles condiciones para la 
vida de los desterrados. Son islas 
deshabitadas, en las que es difícil 
procurarse alimentación, debiendo 
nutrirse los confinados del producto 
de la pesca y de hierbas. Un gran 
número de subversivos están en es- 
tas islas. Se sabe de 137 compañe- 
ros, que están en la isla Amorgo y 
de 483 que están en las demás islas. 


.|nas, desaparecieron. Como as a 
tos. Entre ellos sabemos de los si , p Como su casal paro el número de desterrados 5Su- 


pera esa cifra. 

La prensa, tanto subversiva como 
meramente opositora, está prohibi- 
da. Los sindicatos fueron disueltos 
y secuestrados sus fondos. Hasta la 
ayuda a los presos es impedida, de- 
teniéndose a quienes se ocupan en 
ella y secuestrándoles el dinero des- 
tinado a socorrer a las víctimas. 
| Cierto €s que Pangalos ha caído, 
pero, aunque no tenemos noticias 
posteriores a su caída, suponemos 


pulos, Kasailar, Gatsimcolau, Kara- | detenido el conocido anarquista B.|que ha de continuar el mismo esta- 


costas, estudiante. 


Tsurupakis—que residió durante 6 


do de cosas. Condilis precedió a 


—En Salónica: tres compañeros [años en la Argentina—por propagar|Pangalos en la criminal obra reac- 
muertos en un tiroteo y 14 detenidos, [la inocencia de Sacco y de Vanzet-|cionaria y a él se debe la implanta- 


cuya suerte se ignora. 


—En Atenas, 
quien 
había sido detenido después de: una 
El cama- 


rada Antonopulos, del grupo “Cos- 
atentó contra Pangalos, en el 
Está pre- 
s0. D. Demitzoglo, también de di- 
cho grupo, fué confinado con su fa- 
milia en una isla. 

—En el Pireo, la policía asaltó el 
local de los obreros tipógrafos, ha- 
biendo hecho 5 muértos y 34 deteni- 





piamente hacerse anarquista, pero no | VÍO y con los geómetras que hicieron 


se atreve (3). 


posible su construcción. Si algún in- 


He aquí cuáles son mis proyectos, | SOlente viene con sus amenazas a 
que pueden orientar tus cartas. Aquí ¡ turbar este orden maravilloso de un 


hasta el jueves 22, día de mi última 
conferencia en Edimburgo; viernes 
23 a Glasgow, donde debo dar una 
quinta conferencia; 


grupo libre, me siento profundamen- 
te disgustado, pues esa amenaza 
amengua la libertad que se habría 


domingo 25, en | expandido tan grande y noblemente 


Londres, y parto para Bélgica el 26|€n mí en la alegría de la obra co- 


o el 27. 
Muy cordialmente, 
otros. 


a todos vos- 





Eliseo. 
A Georges Renard— 

27-12-95. 
Sepor: 
He recibido hace algunos días 


vuestro folleto “Socialismo liberta- 
rio y Anarquía”, en el que reconoz- 
co sinceramente el lenguaje cortés 
y moderado. 

Muchas de sus críticas me pare- 
cen justas; sin embargo, os hubie- 
ra extrañado probablemente si vues- 
tros argumentos me hubiesen súbi 
tamente convencido de mi eror. 


mún. 

En una palabra, la organización es 
siempre defectuosa, regresiva, en 
proporción a las intolerancias indivi- 
duales y a las violencias autoritarias 
que encierra; es siempre bella y 
buena en relación al libre acuerdo 
que la anima. 

Pero no insisto. Haría mal papel 
prosiguiendo la discusión, pues vos 
“queréis prever un tiempo en que la 
mortalidad sea tan elevada y fuerte 
que haga inútil la ley como medio 
de imponer el respeto al igual dere- 
cho ajeno”. Y bien! yo creo poder 
deciros modestamente que me siento 
vivir en esa nueva era, y que toda 


“¡ley amenazadora me parece un insul_ 


to. Con horror leí sobre cierto mu- 


Desde luego, constato que, por su ro de un cierto parque de la “libre” 


mismo nombre, el anarquista.comu- | Helvecia: 


“Seis francog de multa; 


nista, o si se quiere anarquista-socia- la mitad para el delator”! 


lista, o bien el anarquista-colectivis- 
ta, como dicen nuestros hermanos es- 
pañoles, vé en el hombre tanto un 
ger social como un individuo. 

Los únicos anarquistas que no po- 
drían decir lo mismo, son los anar. 
quistas individualistas, que dicen: 
“Yo solo, y es bastante”. Usted sabe 
que son muy pocos y que no hay en- 
tre ellos y nosotros otro parecido que 
el del nombre. 


Recibid, señor, mis saludos cordia- 
les. 
Eliseo Reclús. 


A Juan Grave— 
Bruselas, 25 diciembre 1899. 

Mi querido amigo: 

Iba a remitiros el extracto de la 
“Freiheit”, adjunto. 

Recientemente habéis insertado un 
artículo que nos hablaba de la lucha 
contra el clericalismo, contra el cris- 


Compruebo, además, estudiando la l eanismo, como de secundaria impor- 
vida, escrutando el funcionamiento | tancia en la gran batalla económica. 
natural de todos nuestros grupos|.yo hay en ello un error de juicio? 


anarquistas, que en nuestras organi- 
zacioneg espontáneas, practicamos 


Históricamente, el terror a lo Des- 
conocido, origen de la religión, me 


muy bien la coordinación de fuerzas, | varoce haber precedido al régimen 
Y, además, esta relación de fuerzas, | ¿6 la propiedad privada. Si el hom- 


lejos de dejarnos la impresión de ha- 


bre tiene tanto miedo a rebelarse 


ber aminorado nuestra libertad, nos contra la Injusticia, es que se siente 


centuplicado: 
mados en una individualidad supe 
rior, que dispone de una fuerza co- 
lectiva infinitamente superior a la 
que reside en cada uno de nosotros. 
Yo me siento uno con el timonel del 
navío, con el maquinista, con el me. 
cánico, con el sondeador, con el que, 
por las cartas geográficas, conoce el 
canal, con los marinos que los son: 
dearon, con los constructores del na- 


dá la alegre satisfacción de haberla | toqayía dominado por el misterio. 
nos sentimos transfor | 


Muy cordialmente. 
Eliseo Reclús. 


(1) Las mujeres toman en Fran- 
cia O acostumbran a usar el nombre 
y apellido de su compañero. 

(2) .Satrick Geddes, prof. de Bo- 
tánica en la Un. de Dundee, luego 
prof. de economía política en la Uni- 
versidad de Bombay. Por sus acti- 
vidades puede verse, en Edimburgo: 
“Renovación de e cOn Société 
Nouvelle, junio de ; 

(3) Probablemente el abad Félix 
Klein. 


ti. Se ignora dónde está. Su fami- 


ñ se ahorcó, con su|lia es perseguida continuamente. 
posición conduce fatalmente a la faja, el compañero A. Belos 
, . , 


—En Trípoli fué quemada, por 


ción del fascismo. Bajo su dominio, 
pues, el pueblo griego habrá conti- 
nuado su dolorosa vía-crucis. 








Fórmulas 





que nada 


solucionan 


La lucha de los revolucionarios 
por la abolición del capital y del 
Estado, preséntase siempre bajo 
múltiples aspectos, ofreciendo diver- 
sos matices y modalidades, cuyos 
conjuntos de actividades da la sen- 
sación de un vasto movimiento, ca- 
paz por sí sólo de hacer efectiva la 
conquista del mundo nuevo por to- 
dos anhelado. 


Esta lucha, al desarrollarse simul- 
táneamente en diferentes lugares y 
por distintos grupos, adquiere todos 
los contornos de un movimiento so- 
cial de viva intensidad, por cuanto 
una comunidad de objetivos, ya que 
no de métodos a veces, confunden a 
los anarquistas en su acción revo: 
lucionaria, eminentemente social. 

Este movimiento social, represen- 
tado por cuantos, en una u otra for- 
ma se dedican a la destrucción del 
mundo burgués, adquiere su más al- 
ta expresión cuando se ha logrado 
interesar a las multitudes en este 
problema, para nosotros fundamen- 
tal, ya que su rápida solución depen: 
de indiscutiblemente del mayor nú- 
mero de adeptos que se lobre atraer 
2 nuestra causa. Esta tarea de pro- 
selitismo es interpretada  diversa- 
mente por cuantos grupos se mani- 
fiestan en actividad, y cada uno de 
ellos, de acuerdo con el carácter de 
gus componentes y la concepción 
que de la lucha posean los mismos, 
se dedican generalmente a la dilu- 
cidación de un determinado proble- 
ma, que halla naturalmente su com- 
plemento en la labor que en otro 
aspecto de la lucha realizan los de- 
más grupos. 

Si bien éstos persiguen un único 
objetivo y toda su labor en defini- 
tiva se dirige hacia una común fina- 
lidad, no es posible exigir que todos 
adopten idénticos procedimientos, 
por cuanto las condiciones de lugar 
y de medios resultan a veces bien 
distintas y cada una de ellas exigen 
procedimientos harto distintos tam: 
bién. 

Para que la propaganda resulte 
eficaz, entonces, sólo se: requiere que 
los grupos se constituyan por afini- 
dad, buscando el individuo de sumar 
sus fuerzas y sus capacidades A 
aquel otro individuo < grupo que 
esté más en concordancia con su Ca- 
rácter y su modo de ser, porque solo 
así podrá existir la armonía necesa: 
ria entre los hombres que luchamos 
por una común aspiración. 

Lo contrario, sumarse O agruparsa 


con hombres que poseen un criterio 
¡de la lucha distinto al nuestro, no 
significa otra cosa que mantener un 
estado aparente de armonía y afini- 
dad, que durarán solamente mien- 
tras se oculten unos a otros sus ver- 
daderas ideas y pensamientos. 

Estas situaciones de engaño no 
es posible que pueda mantenerlas, 
bi aun propiciarlas, ningún anarquis- 
ta que haya llegado a comprender 
lo pernicioso que resulta la falsedad 
entre seres que debieran abrirse por 
entero sin ocultar los pensamientos 
y las pasiones que en cada uno exis- 
ten. 


Hemos visto que allí donde no 
existe la afinidad de caracteres y 
de temperamentos, en todas las agru- 
paciones, empezando desde las más 
bumerogas hasta aquellas constituí- 
das por sólo dos individuos, no es po- 
sible la convivencia, por cuanto les 
falta lo principial para que así sea, 

Es inútil, por lo tanto, que se tra- 
te de armonizar entre personas que 
poseen un concepto distinto de las 
cosas y de las ideas. 

Estas consideraciones las hace- 
mos en virtud de las actuales tenta- 
tivas de unificación entre hombres 
e instituciones que siempre han per- 
manecido. distanciados, por cuanto 
los procedimientos en la lucha re- 
volucionaria les impedían la realiza- 
ción de una labor en conjunto. No 
creemos que tampoco ahora puedan 
hacerlo, por el simple hecho de ser 
sancionado en los congresos que 
puedan realizar, ya que éstos no han 
de tener la virtud de hacer cambiar 
la modalidad, el carácter y las ideas 
de sus participantes. 

A lo sumo se harán, como siempre, 
manifestaciones de tolerancia y de 
transigencia, se hablará de perdonar 
ofensas y se sellarán, a pura fórmu- 
la, los habituales pactos de unifica- 
ción que son sólo realizables en el 
papel y en exteriores manifestacio- 
nes de conjunto. 

Al poco tiempo, como esas situa: 
ciones forzosas y simuladas no po- 
drán subsistir, flotarán de nuevo en 
el ambienis las excomuniones y los 
anatemas, Volviendo cada cual al 
lugar que debió haber ocupado siem- 
pre, y que sólo una razón política o 


posibilista les habrá inducido a 
abandonar. 
Francamente, no creemos en la 


eficacia de esos convenios, unifica- 
ciones o fórmulas de arreglo que se 
están gestando y que algunas ya se 











CAMPOS 


DESOCUPACION 


cuendo nuestra propaganda y nues- 


“Ta acsocupación es un fenómeno 
úel régimen capitalista que siempre 
ge ha hecho presente, de modo asaz 
acentuado, ya en uno u otro país, 
o en una u otra industria, o ya, co- 
mo en la actualidad, en todos los 
países y en casi todas las indus- 
trias. 

La crisis de la desocupación al- 
canza actualmente, en todo el mun- 
do, proporciones enormes. Se cuen- 
tan, por millones, en cada país, los 
desocupados; escasean los artículos 
de primera necesidad, y en tanto 
-las autoridades, los burgueses y la 
/prensa de orden, gritan que la sola 
“vía de salvación está en el aumento 
«de la producción, el número de los 
“desocupados crece incesantemente, 
.por el cierre de las fábricas o la 
“disminución del número de sus ope- 
rarios. 

Las fábricas se paralizan por la 
. poca salida de los productos, a cau- 
: ga de que gran parte de la pobla- 
- ción no consume lo necesario a su 
subsistencia. Los obreros no, consu 
men más porque están desocupados 
o porque trabajan por salarios de 
hambre. Y los desocupados lo están 




























por el decrecimiento general del 
*congumo. No consumen porque no 
«trabajan; no trabajan porque no 


“consumen: tal es el círculo vicioso 
de la explotación burguesa, su enca- 
denamiento lógico, que hace de la 
desocupación un fenómeno caracte- 
rístico del régimen y su más eviden- 
te condena moral y económica. ¡Qué 
ley de la oferta y la demanda! La 
soberana ley de la especulación bur- 
guesa, solamente atenta a su ma- 
yor utilidad en los sórdidos manejos 
de la concurrencia, por la cual se 
impide toda posible abundancia y se 
paraliza la producción o se destru- 
ye el “exceso” cuando ella supera 
sus cálculos. 

La desocupación es, pues, un pro- 
blema del régimen, que sólo en la 
desaparición de éste tendrá solución 
definitiva. Por tanto, toda solución, 
dentro el marco de la sociedad bur- 
guesa, es necesariamente parcial, 


precaria y transitoria. Siendo así, 
y en tanto no pueda alcanzar la de- 
geada solución definitiva, ¿deberá el 
proletariado renunciar a cualquier 
otra solución que no contradiga a 
aquélla, tenida siempre como punto 
de mira? ¿Deberá, en la espera, re- 
signarse? Sería una renuncia, tanto, 
a la posible solución inmediata co- 
mo a la solución definitiva. Y, lógi- 
camente, el proletariado debería, 
entonces, renunciar también a la lu- 
cha por reivindicaciones económicas, 
en tanto no pueda alcanzar la rei- 
vindicación total. 

Hay que luchar, luchar siempre, 
persiguiendo en todo momento las 
soluciones más conducentes a la 
finalidad que se ha de tener siem- 
pre en vista, sin desmentir nunca 
sus principios. 


La lucha contra la desocupación 
entra en el cuadro general de las rel- 
vindicaciones proletarias, con un ca- 
rácter más finalista, porque no res- 
ponde tanto al deseo de mejoras, ni 
a la defensa de las precarias condi- 
ciones obtenidas, sino al espíritu s0- 
lídario, de cuya generalización entre 
los obreros, a obtenerse sobre todo 
en los hechos mediante soluciones 
de solidaridad en todos los proble- 
mas proletarios, cabe esperar el im- 
pulso para la solución definitiva. 

Gran paso andarán nuestras ideas 


O O 


han realizado. Se arguye, como ra- 
zón de más peso, que la impotencia 
del momento impide la realización 
de conquistas sobre el mundo bur- 
gués y estatal, como si esta impo- 
tencia dejara de existir por el mero 
hecho de haber llenado una fórmula 
de amontonamiento y de conjunción. 

Para nosotros no radica en eso la 
superación del momento actual. 

Si todos los individuos, grupos y 
organizaciones se dicen y se sienten 
animados de un espíritu de lucha, 
que se empiece por intensificar és- 
ta desde abajo y cada cual en el lu- 
gar y modo que mejor encuadre a su 
temperamento, ideas y sentimientos, 
que el encuentro se ha de producir 
inevitablemente, como consecuencia 
de esa actividad, que será la mejor 
manera de unificarnos, porque nos 
habremos unificado en los hechos. 

Pero esta obra ha de ser realiza- 
da .. base a un mutuo respeto, sin 
obstaculizar la labor de nadie, ni 
pretender subordinar la acción aje- 
na a la propia, manteniendo la en- 
tera independencia de todos, y en: 
tonces lograremos en realidad supe- 
rar la actual situación de decadencia 
e incomprensión. 

Un Hereje. 


ción. No caigamos en ella. 
damos el espíritu de solidaridad, 
promovamos el ambiente de la lucha, 


E 


tra acción puedan determinar, en la 
realidad viva del mundo del traba- 
o, 
E no por parciales, dejarán de ser 
vías abiertas, 
hacia el mundo ideal. 
allí donde nuestro movimiento ha 
obrado más en ese sentido, mayor es 
la influencia anarquista, más exten-. 
dido el espíritu solidario, más acen- 
tuado el repudio a la política y la 


efectivas soluciones solidarias, 


caminos empezados 
Precisamente 


¡ compañeros 


2 e A WICA Es” * 
"» FABRICAS - 


Noticias del Interior ; 


DE TEODOLINA 
HUELGA GENERAL EN LOS GAL. 
PONES 
Infamias policiales — Insultos, burra-. 
das y patadas 


A raíz del despido de varios com-' 
pañeros que trabajaban con el explo» 


tador Curtis, el resto de los trabajse-. del movimiento». 


dores de la citada casa se declaró «nm 


_huelga. Visto el gesto de rebeldía. de ¡ ahora, debilitando la resistencia obre- 
"estos trabajadores, la policía entró ra durante meses y meses, 0.se€ le da- 
autoridad, más poderosa la corrien- en funciones y fueron detenidos los 
te de emancipación. 


Castrillón, Fernández, 


Contemporización? No la hay en ¡López, Rey, Ateo, Barrenechea y Blan- 


Más contemporizadora es la inace 
Difun- 


y desatemos, al contagio vivo del 
ejemplo, las fuerzas del pueblo. 





NOTAS DE LA CAMPAÑA 
AGRARIA 


REUNION DE COMPAÑEROS 


El sábado 16 de octubre y domin- 
go 17, se reunirán en Pergamino los 
compañeros de logs pueblos circun- 
vecinos, haciéndose extensiva la 1n- 
vitación a todos los compañeros a 
quienes llegue la noticia en las al- 
cantarillas, puentes o galpones. 

La reunión será para aclarar y 
proseguir la campaña agraria en lo 
que se refiere a la cosecha de maía 
y cosecha fina, como también para 
proseguir en la agitación Sacco y 
Vanzetti. 

El acto se llevará a cabo en el 1o- 
cal de panaderos, calles Echeverría 
e Italia. 


Un compañero. 
DE VILLA CAÑAS 


Reunido un grupo de compañeros, 
el domingo 3 del cte., resolvióse, tras 
entusiasta discusión, sacar un perió- 
dico de agitación para la próxima co- 
secha fina y para impulsar más aún 
en la zona la propaganda de nuestras 
ideas. 

Acordóse igualmente organizar una 
serie de conferencias, empezando con 
una en Villa Cañás el domingo 10, a 
la que seguirán otras en Teodolina, 
Santa Isabel y V. Cañás. 

Así entienden los camaradas de es- 
ta localidad, dar comienzo a la agi- 
tación. 


Tom X 
DE PERGAMINO 


Reunidos los compañeros de la 
Agrupación C. A. “Voluntad”, acuer- 
dan dar principio a la agitación agra- 
ria, para cuya obra se llama a los 
hombres de buena voluntad y que 
sientan la necesidad de propagar el 
amor y la justicia a que unan su fuer- 
za y su voluntad de trabajo a. las 
nuestras, para así, mancomunados los 
esfuerzos de todos, pueda ser más 
proficua la agitación. 

Asimismo, pedimos a los compañe- 
ros de los siguientes pueblo: Urqui- 
za, Viña, Todd, Arrecifes, La Luisa, 
C. Sarmiento, Santa Lucía, Pérez Mi- 
llán, La Violeta, Pujol, Conesa, San 
Pedro, Ramallo, Rancagua, Arroyo 
Dulce, Tacuarí, Salto Argentino, Ro- 
jas, Venado Tuerto, El Arbolito, Co- 
lón, San Urbano, El Socorro, Peirano, 
Santa Teresa, Mariano Benítez, G. 
Gelly, Cañada Rica, que estén dis- 
puestos a cooperar en dicha agitación, 
se pongan en comunicación con nues- 
tra Agrupación, para establecer el 
modo de desenvolver nuestra acción 
común. 

Toda correspondencia a nombre de: 
Federico Rey, Lista de Correo, Per- 
gamino, F.C.C.A. 


AAA AAA AAA A AXATI 


PARA EL SABADO 23 DE OCTUBRE 
EN EL LOCAL LORIA 1194 


la biblioteca “J. B. Alberdi” anuncia 
una velada y conferencia a total be- 
neficio, por partes iguales, del Comi- 
té Pro Presos Sociales y la entidad 
organizadora. El cuadro “Sembrando 
Flores” representará “Guillermo War- 
ton” “Ni tontos ni tan calvos” y “Fin 
de Fiesta”. Conferencia por un com- 
pañero sobre la reacción internacio- 
nal 


DEL BRASIL 


El grupo libertario R. S., comuni- 
ca a los compañeros y agrupaciones 
con quienes sostenía corresponden- 
cia, tomen nota de su nueva direc: 
ción: Santos López, Rua Vizconde 
de Parnahiba 139, San Paulo, Bra- 
sil, 


la lucha contra la desocupación eo-¡co. Una vez en la comisaría fueron 
mo no la hay en las reivindicacio- 
mes obreras, cuando se practica por 
los medios de la acción directa con- 
dignos a la finalidad perseguida. 


recibidos los cuatro primeros por un 
tal Larrea, comisario de este pueblo, 
de una manera bárbara, propinándole 
al compañero López una patada. Esa 
noche la pasaron sin ropas en el ca- 
labozo, en el que antes se había arro- 
jado agua. 

Cometida esta infamia, los camara- 
das que no fueron detenidos exhor- 
taron al resto de los trabajadores a 
que hicieran abandono del trabajo, 
hásta conseguir la libertad de los de- 
tenidos, y el viernes por la mañana 
todos, como un solo hombre, mate- 
rializaban en un soberbio gesto de so- 
Idaridad su repudio a la tiranía poli- 
cial. 

Pocas horas después un auto llega- 
ba a la comisaría: era €l burgués 
Curtis que iba a ordenar la libertad 
de sus propias víctimas. 

Una vez todos en libertad, se em- 
pezó una activa propaganda para que 


el movimiento no cesara y que se exi-! 


gieran mejoras a los cerealistas, y 
también esta vez los trabajadores res- 
pondieron, y se les dijo: Ahora, des- 
pués de haber obtenido la libertad 
de nuestros presos, queremos aumen- 
to en el salario. 

Y los galpones se cerraron de nuevo. 

Este es un espectáculo que habla a 
los parias, con soberana elocuencia, de 
todo su poder. 

Dos días pasaron sin que nada anor- 
mal se notara, pero he aquí que el 
lunes aparecen de improviso 10 bru- 
tos uniformados y con amenazas quie- 
ren obligar a trabajar a los hombres 
y les presentan este dilema: “Vd. tra- 
baja en las condiciones en que has- 
ta ahora lo hacía o se va del pueblo 
mañana”. 


La brutalidad policial vuelve a las 


suyas, y son detenidos los camaradas 


Reyes, Aguilera, López, Blanco y Ca-' 


brera. 

Pero después de 4 días de paro en 
los galpones, los burgueses se vieron 
obligados a ceder, aceptando la exi- 
gencia obrera del aumento de jornal 
de 8429 $ y la libertad de los dete- 
nidos, a la cual se oponía mayores 
dificultades, pretendiendo la policía 
que antes se reanudara el trabajo. 
No se dejaron engañar los obreros 


y persistieron en el paro, obteniendo | Santos 83, Manuel Ríos 5, Garrido, li- 


finalmente la libertad de los presos. 

Una vez normalizado el trabajo, la 
policía, pensando que sería difícil que 
se fuera a un segundo movimiento, 
detuvo a los compañeros Manuel Cal- 
derón y Filadelio González. Aquel 
recobró su libertad a las 22 horas, 
pero el segundo continúa preso, ri- 
gurosamente incomunicado, sin de- 
jarle pasar comida, lo que hace pre- 
sumir se le haya sometido a castigo. 
Todo esto ha sido comunicado, tele- 
gráficamente, al Comité pro presos 
de Rosario. 

Corresponsal. 
Teodolina, octubre 13, 


DE MAR DEL PLATA 
LA HUELGA GENERAL DEL 
RAMO DE CONSTRUCCION 


Más de cuatro meses de duración 
tiene la huelga del gremio de carpin- 
teros, y hasta el presente no apare- 
cen perspectivas de solución. Los 
burgueses se resisten y los obrerog, 
por su parte, se mantienen en su in- 
transigencia. 

Hemos de decir, empero, que mal 
pueden presentarse perspectivas de 
solución en un movimiento que s€ 
praolonga durante tanto tiempo, bas- 
tante pacíficamente, pues en la pasi- 
vidad se va debilitando la resisten- 
cia de muchos y el desánimo se ex- 
tiende. 

A cierta altura de la huelga se pi- 
dió y se obtuvo la solidaridad de los 
gremios de la construcción: pintores, 
mosaistas, yeseros, electricistas, he- 
rreros, mecánicos y, últimamente, al- 
bañiles. En la adhesión de éstos al 
movimiento se concentraron todas las 
esperanzas de triunfo. Durante ocho 
días se mantuvo muy bien el paro 
de albañiles, pero a los diez días la 
esperanza fué dejando el lugar a la 
áesilusión, al verse en las obras al- 
gunos albañiles carnereando. Esto se 
expuso en las asambleas del gremio, 
pero no se le dió importancia, ni se 
adoptaron medidas para contener el 
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desbande. Y así éste fué aumentando, 


¡26 del corriente, contra la infame de- 


¡ tuación actual de Sacco y Vanzetti, 


zo punto tal que elidomingo 3 del cte. 
ae dió por terminado el paro. Ya: lo 
habían hecho el. tb, del cte. los. mo- 
saistas, y antes zíin los yeseros. Que- 
dan en huelga, aatualmente carpinte- 
ros, pintores, hepreros y electricistas, 
que han votado, por la continuación 























"Desde hace Hastante tiempo ze ve- 
nía, gestando: entre el numerosa gre: 
mio, de: la, Mmánstria del calzado de 
esta, capital. la: necesidad de encarar 
un movimiento, nor mejoras. Jiaas con: 
diaiones. de. trabajo en que. estaban 
calpocados. lns. obreros del mjismo les 
hacía, cada, díñ. la vida más difícil, ya 
que la, situación actual de general de- 
caimienio, del, movimiento, obrero re: 
volucionaria, por una parta y la enor 
me cantidad, de desocupadas por otra, 
era. hábilmente aprovediado por las 
capitalistas y fabricamtes del ramo 
para arrebatarles poca a poco, por; el 
desaliento que había eundido y aprai- 
gábase más y más en las filas ebre: 
ras, cuanto habígm conquistado en 
aquellos tiempos en que las gestas 
del proletariado, ponfan en aprietos 
a la burguesía en general y, origina: 
ban grandes huechas de carágter revo:. 
lucionario., 


Así, bajo esas circunstancias que, le 
anudahap férreamente, el gremio del 
calzado ha venido ajravesando por 
una gituación angustiosa, propia de 
aquellos que se resignan a soportar el 
mal sin intentar hallar un eficaz re: 
medio para combatirlo. Perdida la 
base de una organización eficiente y 
responsable que se hiciera respetar, 
quizá una de las causas que le impe- 
día reaccionar era el temor por par 
te de los que trabajaban de verse des- 
alojados de sus puestos por la inmen- 
sa falange de los sin trabajo. Ade: 
más, los burgueses de la industria, 
aprovechando esto y el siempre cre- 
ciente progreso técnico de la maqui- 
naria, imponían humillantes condicio- 
nes a los que gozaban del “privilegio” 
de seguir trabajando. Y un espectácu- 
lo que nunca se vió en los talleres y 
fábricas era dado presenciar en los 
últimos tiempos. 


¿Continuará Im lucha coma», hasta 


rá al movimient oun cariz «e mayor 
energía combativa? Si aquello es el 
languidecimiento, éste pusde repre, 
sentar el triunfo. Y los obreros debea, 
conquistar éste al precia de su más 
decidida, acción. 

Marcelino Torres. 


DE TANDIL 
LA AGITACION PRO SACCO Y 
VANZETTI 


Como habíamos anunciado en el bor- 
letín, se realizó un mitín el domingo 


mocracia del dólar y a obpeto de 6s- 
clarecer la verdad alrededor de la si- 


situación que con marcado interés la 
l prensa burguesa obscureció delibera- 
| damente para enfriar en parte el fue- 
go que en todos los revolucionarios 
arde contra tan descarado crimen. 
Dada la época no creimos fuera tan 
-_ numerosa la concurrencia, y esto nos 
| conforta hasta lo indecible, dado que 
la mayoría eran obreros que viven al 
margen de nuestras cosas o que a lo 
. sumo, las conocen de reflejo. En cier- 
to modo se justifica el éxito por la 
| profasa labor realizada por el comité 
' de agitación y que a juzgar por este 
¡ úlátimo acto ha llenado acabadamen- 
te el cometido que se proponía: in- 
¡ teresar la opinión por las dos vícti- 
, mas elegidas por el despotismo yan- 
ki. Hablaron P. Hernanaez y A, Ana- 
[ creonte, los que condenaron ruda- 
mente el Estado Norteamericano y la 
| reacción internacional, sin olvidar los 
¡; Atropellos de Avellaneda. El sábado 
2 el mismo Comité realizó otro mitín 
contra el fascismo. 


El general descontento fué crecien- 
do y con ello vino la reacción nece- 
saria. La idea de plantear un movi- 
miento por mejoras fué ganando a 
Corresponsal. no pocos militantes de ese gremio y 
¡ esta es la hora en que casi en su to- 
talidad, declarada la huelga general 
por las 3 entidades que lo forman, se 
encuentra en la calle frente a la vora- 
cidad de los explotadores de la indus- 
tria. Dos pliegos de condiciones han 
sido presentados, uno por la Federa- 
ción O. del Calzado (F. O. R. A.) 
y otro por la S. Obreros en Calzado 
(U. S. A.). La S. de R. Obreros de 
la 1. en Calzado, de reciente forma- 
ción, con numerosos personales adheri- 
dos, deja librado al criterio de los 





Administrativas 


Ciudad: Ghiacone 1, Lorenzo San- 
to 1.40, F. Romero 1, J. Ciotti 10, Pe- 
rico, donc., 1, . Carrasco 5, Fr, García 
ph C. Colo 2, P. V. Lacoa 1.20, An- 

tonio Marino 2.40, Scarpo, libros, 3, 
Sabatini 2.40, G. Ghiggía 1.20, M. Ca- 
rrasco 1.50, R. Glaudio 1.20, Delfino 
Giménez 1.20, D. Resquiu 1.20, Angel 
González 4.30, Chelovsky 1, Pecci, li- 
bros, 2, P. Massini, paq., 5, Basols 4, 


S. González 3, J. Nociglia 5, M. A.|4- García, 1d, donac. . . . . . 1.50 
Martínez, 1d, donac. . . |< L- 

bros, 2.10, Malena 2, Steiner 1.20, 1d, | Golondrina, fd, donac, . - 1,40 
libros, 1.80. Un Croto, 1d, donac. . . cc. 1,— 
En Administración: libros . . 11.—|[8- Iriarte, 1d, donac. . . . . . 5.10 
números sueltos . 7.30 | Est. Unidos, Arteaga, subsc. . 5.30 
Pedro Orqueda, Gardey, subs. . 1.20 José Manza, La Violeta, subsc.. 4.— 
S. Estibadores, Colón, paq. . . 3.—|Y0sé Abab, Ojeada, libros . . . 1.— 
M. Fusco, Gral. Pinto, subs. . 6.— López Ordaz, Lobería, libros . . 2.— 


J. Deilla, Asunción, Paraguay J. Sobrino, Bánfield, subsc. . . 5.— 






























gremio en calzado 


mismos el planteamiento de.uno u Otro, 
pliego o la presentación, de otros, se. 
gún las necesidades de cada lugar. de 
trabajo, pero, siempre dentro de. las. 
reiyindicaciomes generales. Casi; dia. 
riamente se realizan asambleas, Dile 
mmerosas cagi todas. Ya son varios log 
fabricantes.que han aceptado el pliego. 
Y ya son, a su vez, muchos 108,obreroy. 
caídos bejo las garras policiales. 

Este ryovimiento, dé general acep., 
tación par el gremio del calzado, DA, 
ha sido, encarado, con la energía nece. 
saria, y ello ponque desde un Pringi, 
pio ha primado, más el ariterio hege. 
monista, de dinección y absorción, cop, 
la consiguieráe. vigilangia de log, po. 
sos, de una y, otra entidad, que. la 
franca lucha contra el. patronato, Así 
vemos cono, en el sindicato, usista, 
4. pesar de. sus pomposas daclaracio. 
nes con anterioridad a la huelga, la 
opinión, de ir a waa rápida, parcializa. 
ción del movimiento gana terreno — 
cosa que sus dirigentes no, combaten 
y al contrario disfrazan hábilmente 
dejando librada la determinación de 
edo a una votación de asamblea. 

Todo esto, de fá. 
cil comprobación y de provechosa qn, 
señansa en el mismo terreno de la lw 
cha actual, debe orientar a los traba, 
jadores a encarar sus luchas om base 
a motivos fundamentales de propagan, 
da y acción, y no por la sugestión tá. 
cil y movediza de los dirigentes. Acep. 
tados los pliegos por aquellos fabri: 
<antes que más facilidades tienen, el 
criterio reformista gana ambiente y 
hasta se da el caso de aceptar la, yuel- 
ta al trabajo en el plazo que dispon: 
gan los fabricantes. Mientras tanto, 
el angustioso y siempre latente pro. 
blema del sin trabajo queda en pie. 
¿0 es que la lucha contra la desocy- 
pación no es motivo fundamental, de 
factible propagación e impostergable 
planteamiento en el movimiento obre. 
ro revolucionario, para cuyo arraigo 
en el seno de las masas trabajadoras 
debe aprovecharse toda agitación que 
las conmueya? 

Esperamos que la actual lucha de 
los obreros en calzado no ceda a pe: 
queñas contingencias, desvaneciéndo- 
se así un motivo de más amplia agi: 
tación. O de lo contrario, de ceder, 
que sirva de enseñanza para movi: 
mientos próximos cuya evidente nece- 
sidad queda en el ambiente, ya que 
el presente no puede ser un triunfo 
ni un paso adelante en la conciencia 
de clase, ni en las luchas a que debe 
abocarse el obrero asociado en la 
hora presente. 
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PARA VARIOS 


“Pampa Libre” -— 

S., Estivadores, Colón . AS 
C. Cerrutti Wheelright . .. . 3. 
C. Ferrero, V. Ballester . 5 
Comité pro Sacco y Vanzetti 

M. Fusco, Grai. Pinto . . 2.— 
C. C. Libertaria, Banfield, lista 60.— 


Hbros . A 30. —| Mario Cuñado, Quequén, sub.. 10.— > caen: oie " ; e 
J. Rejis, R. de Lerma, subsc. . 4.—|Y- Bernardez, Tandil, subse. . 3.50 J Ñi 8 a $ de 
J. Torres, San Agustín, subsc. . 2.--| Perrone, San Pedro, donac. . 20.— Sil qn ir cd) 0 
A. Rodríguez, Vertiz, donación P. Sterlik, C. de Bustos, subsc. 5.—! 7 M be FRE o 

DA o e p.—|F. Bazal, Montevideo, paquete 5.— AID oO: $8: TiONOta, HOla. 8.— 
Félix Miranda, íd, subse, . . 10.—|M. García, Val. Alsina, paq. . 10.—| Comité propresos sociales 
Pedro Islas, Castex, subse. . . 3.70 Y nO O A 
Olga, Stein, Domínguez, libros 3.—| Lista de suscripción a cargo de J. ei o, ¡ > B> 
R. Villacorta, Concepción, paq. 3.—|Sobrino: J. Sobrino 20, Manuel Ote- L ria - cia de 1d. E 

ld. 1d. libros . . . . . . 2.—[|ro 5, D. Marcos 1, J. M. Cerri 1, Ya- c C A 30 
F. Cachín, Tucumán, libros 0.60 llat 1 INE, ASIA y Ad — 

at 1, Apiez 1, J. Ftume 1, N. Fr. Ratisneck, fd Ai 

Id. 1d.  donac. . + + 1.-|González 1, P. Massini 5, D. MelgaF|E “Argonauta— 

Ramón Conde, Lobería, subsc. 2.40|0.50, P. Novillo 5, A. Crespo 0.50. To- MM 
M. Córdoba, Río Arazá, libros 1.—|tal, $ 41. 9% arnOs, Do a 
G. Iscué, Quemú, Intermedio de 10 Palegtoa”= ñ 

48 ” 5 D 

P. Libre”, donac. . «+ B.—| COMITE PRO “ANTORCHA”  |x Cedrón, Tandil ..... dd 
F. Nuciari, el Paraíso, libros . 1.50 Sap ia 

a y A Rosario, por suscripción: Keillan|R. Cedrón, Tandil ...... 1.- 
Di Herr HAC añ. 7 1.20, Olcese 5, Urbaneja 1.20, M. Ba-| José Verges, Gral. Gelly . E >> 
O Marche; Púdo, dubda zan 0.80, E. Menéndez 3, Marcesini | rr. Rubio, S. Lugares . ... . 5.— 
Gabriel Escala, Arequito, sub. 4.— 7. Siolubin 1, Cobos 0.40, Armoa 3,|3. Ghígia, Cludad . .7.... 0 
Valentín Barrio, La Plata, sub. 2.50 J. Velázquez 1.40, Campa 1, Mene-|L. Marilungo, La Violeta . di 
6. DAM) O, Bivadavia sb 1.9 ses 1.20, Javier García 2, P. Sánchez] C. Ferrero, V. Ballester . . Sd 
José Vergés, Gral. Gelly, sub. 6.50 2, Maldonado 1, Robledo 1.50, M. Del-| J. Pinteño, íd . ... 5.— 

A 4.59 |Pmo 1.20, Matías Castellanos 1, Má-|J, Bernardez, Tandil . 2.50 

; B Ñ ximo Rodríguez 1.30, J. Juárez 2,|“La Verdad”-— 
J. Correa, Cerro Sotuyo, subsec. 5.— É y 
ea Pi da pea ; Cejas 2.40, H. Gómez 1.20, Cuerdo|V. Barrio, La Plata . 2.50 
: » mul, SuBSe.- 3-""=11.50, Satillo 1, P. Marqués 1.20, Lan-| U. A. Bal - 
M. Fernández, Val. Alsina, sub. 2.40 / 3 do drid al 

. , Val. 24D» 4% Iza 1, Fioraso 2, Por paq, Ladrill P. Garball 5.30 

Flo Barcal  AjS"OñEia pea 0 , paa, eros | P. Garballo, B. Blanca . . . 9.0 


V. Diego) 5, ; 
C Mata, Bufalo, U. S. A, pte, 12,20). 80) 6, por libros A. Pérez 15, 


J. Rocha, San Fernando, pte. . 15.— bp Ml ejeniplaros: 5.49 ROME: 
A. Bukalo, Avellaneda, subse. , 3.— 
3 5 
> he alo eta. de sia Por intermio de “Brazo y Cerebro: 
Pedro, Garballo, íd, subsc. . 5.—| C. González, B. Blanca, donac. 2.— 
José, González, 1d, subsc. 3.—| F. Holontik, 1d, donac. ... . 3.— 
Luis Martínez, R. de Escalada, Daniel Smoch, íd, donac. . . . 2.— 
Subserip, . . . ....... 1.20]R. B. Prieto, 1d, subsc. . 1.20 
M. Martínez, Necochea, subsc. 7.—| A. Peralta, 1d, paquete . 5.— 
A. Selser, La Capilla, subsc. . 2.—| Manuel Martínez, Zapala, don. 5.— 
B. Sorhohuet, C. Barón, subsc. 2.—| L. Azcarate, Tte. Arigone, sub. 2.46 
C. Cerrutti, Wheelright, paq... 28.50| V. Riobó, Tres Arroyos, subs. 2.50 
10; 40.. BÚDNO % . . “0. 2.40 ejemplares ....... . 0.80 


SOS OOOO 


Llámase a reunión a 
los compañeros de 
“La Antorcha" para 
el Viernes 22 a las 20 
y 30 h. a fin de rescl- 
ver importantes y ur: 
gentes asuntos. 


PETIT TOTO RE AAA 
CALLE AAA AAA Y AS 
EG O E E E DE E O E AAA - 
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